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Presentación del Sr. Obispo

Encuentro y Compromiso

Iniciamos con ilusión un nuevo curso pastoral. Un curso que corona, de 
alguna manera, el camino realizado durante estos años pasados en los que he-
mos seguido el Plan diocesano de pastoral, cuyo objetivo es conducirnos al 
Encuentro con Cristo como camino para la misión. Es un Plan de pastoral que 
responde al sueño del Papa Francisco de una Iglesia «en salida misionera», 
capaz de contagiar la alegría del Evangelio a todos. Ese camino evangelizador 
y misionero sólo lo podrá hacer quién se encuentra con Cristo: «la primera 
motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa expe-
riencia de ser salvados por él que nos mueve a amarlo siempre más» (EG 264).

Deseamos en este curso seguir avanzando en el encuentro con la persona de 
Jesús. El encuentro con Él no nos deja indiferentes; compromete. Por eso, este 
curso, el lema pastoral es ENCUENTRO y COMPROMISO. Vivimos tiempos 
en los que necesitamos altas dosis de compromiso personal y comunitario, ven-
ciendo cansancios interiores y perezas que nos instalan en la excusa, la queja, la 
comodidad, alejados de una real conversión que nos lleve a opciones y acciones 
concretas de auténtico compromiso. Como ya dije en el encuentro de pastoral 
del pasado 8 de junio: «Urge reencontrarnos con el manantial de nuestra ac-
ción». Es lo que vamos a buscar a este próximo curso, acercándonos al propio 
Jesús, que se hizo servidor de todos.

Como en los cursos anteriores, vamos a salir al encuentro de Cristo a través 
de la escucha y en la meditación de la Palabra de Dios (lectio divina). El itine-
rario formativo de este año tiene, como pasaje evangélico central, el lavatorio 
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de los pies (Jn 13, 1-38). Contemplar este icono de Jesús, a los pies de sus dis-
cípulos, como servidor de todos, es fundamental para entender bien nuestra 
vida personal como cristianos y para entender la vida de la Iglesia. Meditar en 
este pasaje nos va a ayudar para descubrir que el encuentro con Cristo siempre 
nos conduce al compromiso concreto a favor de los demás, especialmente de 
aquellos que más lo necesitan. Como nos dice Jesús, el Maestro: «Os he dado 
ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis» 
(Jn 13,15). Seguro que la contemplación de esta escena nos ayudará a todos a 
encontrar nuevos estímulos y motivos de compromiso y cercanía con los más 
pobres.

El itinerario formativo nos conducirá a proseguir acciones pastorales ya 
emprendidas, o a descubrir otras nuevas a realizar. En la agenda diocesana 
ocupará un puesto singular el inminente Congreso diocesano de educación, 
en la conmemoración del 450 aniversario de la fundación de la antigua Uni-
versidad pontificia de Santo Domingo de Orihuela. Una cita importante para 
potenciar la síntesis fe-cultura en nuestras escuelas católicas. Será un año im-
portante también para alentar la presencia de los cristianos en la vida pública, 
con ocasión del Congreso nacional de apostolado Seglar en Madrid, del 14 al 
16 de febrero. Este curso, «año del compromiso», no podemos olvidar tampo-
co la acción que realizan las Cáritas parroquiales, verdadero tejido de caridad 
en nuestra Iglesia diocesana y en nuestra sociedad. Precisamente, durante el 
curso nos proponemos dar a conocer el Plan estratégico de Cáritas diocesana. 
Vamos a seguir potenciando otros sectores importantes para la pastoral dioce-
sana, como lo es la Pastoral del enfermo y del mayor. Sería bueno que durante 
este curso se constituyeran en todas las parroquias, precisamente como com-
promiso pastoral concreto, equipos de visitadores de enfermos y mayores en 
soledad, que alargarán en cada domicilio o Residencia, la solicitud de la Iglesia 
por todos ellos. Y no menos importante será seguir potenciando la pastoral de 
la Infancia y Juventud, sobre todo a la luz de la reciente Exhortación apostóli-
ca del Papa Francisco Christus vivit. En nuestra diócesis, esta solicitud por los 
jóvenes se traduce concretamente con la creación del Itinerario de educación 
para la fe de niños y adolescentes (ITIO), que progresivamente se está dando 
a conocer y comienza a implantarse en nuestras parroquias, como una ayuda 
oportuna para la transmisión de la fe destinada a esas franjas de edad de las 
postcomunión y la adolescencia, tan críticas y sensibles al crecimiento y la ma-
duración de esa misma fe.

Son algunas de las acciones que el Plan diocesano de Pastoral está abriendo 
e inspirando en las comunidades cristianas para este nuevo curso. Las Dele-
gaciones y los Secretariados de Pastoral, los Centros de formación y escuelas 
diocesanas, los movimientos y asociaciones, también se sumarán con más ini-
ciativas. A todos los diocesanos pido, por ello, en este año tan especial, compro-
miso. Todos estamos llamados a colaborar en la viña del Señor. Todos somos 
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necesarios, jornaleros de toda edad y de cualquier hora del día, a todos nos dice 
lo mismo el Señor: «Id también vosotros a mi viña». Que entre todos realicemos 
el sueño de una Iglesia diocesana “en salida”, misionera y servidora. 

Gracias a cuantos habéis participado, de muchas maneras, en la elaboración 
del Plan Diocesano para la pastoral de este curso. Gracias a quienes lo vais a 
acoger como un instrumento de comunión diocesana, y de conversión misio-
nera, desde el encuentro y unión con el Señor, de nuestras personas, comuni-
dades e instituciones eclesiales. Gracias a quienes lo vais a difundir y a animar 
para que se haga vida, estímulo de tantos compromisos que el Señor verá y que 
con su gracia irán transformando nuestro mundo y nuestra Iglesia.

A la intercesión de Santa María, Madre de Dios y madre nuestra, nos acoge-
mos para este tiempo de gracia, para el curso que comienza. 

Con mi afecto y bendición,

	 	 	 	 	 X Jesús Murgui Soriano.
					     Obispo de Orihuela-Alicante.
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· Esquema general del Plan de Pastoral 

· Esquema del curso  2019 - 2020
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Esquema del curso  
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ESQUEMA DEL CURSO 2019-2020

ENCUENTRO Y COMPROMISO:
LA ACCIÓN CREYENTE

Objetivo:
Promover el orden cristiano en el mundo

ITINERARIO FORMATIVO

EL LAVATORIO DE LOS PIES  (Jn 13,1-15)

1. Meditación: (Jn 13,1-2)
LA «HORA» DEL AMOR

(«Los amó hasta el extremo»)

2. Meditación: (Jn 13,3-5)
EL SERVICIO DEL AMOR

(«Se pone a lavarles los pies»)

3. Meditación: (Jn 13,6-11)
LA PURIFICACIÓN DEL AMOR

(«Todo él está limpio»)

4. Meditación (Jn 13,12-15)
EL EJEMPLO DEL AMOR

 («Lo que he hecho con vosotros»)

5. Meditación (Lc 10, 29-37)
AMOR SIN FRONTERAS

(El buen samaritano)

6. Meditación (Mt 25, 31-46)
NO PODEMOS LLEGAR A DIOS 
SIN PASAR POR EL HERMANO

(El Juicio Final)
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LINEAS PREFERENCIALES DE ACCIÓN PASTORAL

OBJETIVO 1: REVISIÓN DE LAS CÁRITAS PARROQUIALES
Acciones: 
1. Programar reuniones de formación a nivel parroquial/arciprestal para 
conocer el Plan Estratégico de Cáritas.
2. Implicar a todos los miembros parroquiales en los proyectos y activida-
des de Cáritas a través de un información periódica.
3. Actualizar, a través de la colaboración de Cáritas Diocesana, la forma-
ción de los voluntarios de Cáritas parroquiales.
4. Ofertar acciones concretas de voluntariado de Cáritas para jóvenes
5.Confeccionar dinámicas pastorales para que los participantes de Cáritas 
puedan formar parte activa de la comunidad parroquial.

OBJETIVO 2: ALENTAR LA PRESENCIA DE LOS CRISTIANOS LAI-
COS EN LA VIDA PÚBLICA
Acciones:
1. Animar y coordinar, a través de encuentros formativos, la participación 
del laicado en toda la fase diocesana de preparación al Congreso Nacional 
de Apostolado Seglar (Madrid del 14 al 16 de febrero)
2. Dar a conocer los documentos: «Cristianos Laicos, Iglesia en el Mundo» 
y «Cristianos en la Vida Pública» de la Conferencia Episcopal Española, y 
«Los laicos, esperanza de la Iglesia» de nuestra Diócesis.
3. Elaborar materiales sobre la Doctrina Social de la Iglesia para el estudio 
y reflexión en las parroquias, comunidades y movimientos eclesiales.
4. Concienciación en las parroquias, centros educativos diocesanos y es-
cuela católica, sobre los migrantes y la trata de personas, a partir de unida-
des didácticas elaboradas por el Secretariado de Migraciones-ASTI.
5. Organizar encuentros a nivel parroquial y arciprestal para dar a cono-
cer, potenciar, y aunar esfuerzos entre las diversas pastorales que tiene 
gran implicación social (pastoral obrera, familia, educación, fe y cultura, 
migraciones…)
6. Mantener gestos significativos en favor de los más desfavorecidos (la 
limosna penitencial, Infancia Misionera, Manos Unidas…)
7. Fomentar una mayor implicación de las parroquias, comunidades ecle-
siales y movimientos en los gestos públicos que viene realizando nues-
tra diócesis: Jornada Mundial del Trabajo Decente (7 de octubre), Jornada 
Mundial de los Pobres (17 de noviembre), Día de las Personas sin Hogar 
(28 de noviembre), Jornada Diocesana del Migrante (1 de diciembre).

ITINERARIO PASTORAL
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8. Dar a conocer la acción de los religiosos en la pastoral social de nuestra 
Diócesis.

OBJETIVO 3: POTENCIAR LA PASTORAL DEL ENFERMO Y DEL 
MAYOR
Acciones:
1. Constituir en todas las parroquias el equipo de Visitadores de Enfer-
mos.
2. Programar reuniones de formación a nivel arciprestal o de vicaría de 
Visitadores de Enfermos.
3. Dar a conocer en las parroquias, a través de una publicidad permanen-
te, la existencia de las capellanías en los hospitales.
4. Regularizar la asistencia religiosa en las Residencias de Mayores.
5. Implicar a la comunidad parroquial, especialmente a los jóvenes, en la 
visita y ayuda a las personas que viven en soledad.
6. Desde el Secretariado del Enfermo y del Mayor, organizar charlas a 
nivel arciprestal o de Vicaría sobre los cuidados paliativos y redactar una 
propuesta de «testamento vital».

OBJETIVO 4: POTENCIAR LA SÍNTESIS FE-CULTURA EN LA ES-
CUELA CATÓLICA 
Acciones:
1. Fomentar la participación de los colegios diocesanos y escuela católica 
en el Congreso Diocesano de Educación a realizar en este curso (septiem-
bre 2019 y febrero 2020 en Orihuela).
2. Seguir realizando el proyecto-cultural de los colegios diocesanos en 
sintonía con su identidad católica.
3. A través del Instituto Superior de Ciencias Religiosas, organizar cursos 
de formación permanente de los profesores de religión y de los colegios 
diocesanos.
4. Establecer cauces de colaboración entre las parroquias y los colegios 
diocesanos-escuela católica y profesores de Religión de los colegios pú-
blicos.

OBJETIVO 5: POTENCIAR LA PASTORAL DE INFANCIA Y JUVEN-
TUD EN PARROQUIAS, ARCIPRESTAZGOS Y VICARÍAS
Acciones:
1. Dar a conocer e implantar ITIO (itinerario de educación en la fe para 
niños y adolescentes de 5º y 6º de EPO y 1º y 2º de ESO) en aquellas pa-
rroquias y comunidades que lo soliciten. 
2. Elaborar unidades didácticas sobre la Exhortación Apostólica «Chris-
tus Vivit» para la formación de los jóvenes en sus comunidades. 
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3. Potenciar la Mesa Diocesana de la Juventud desde las Vicarías y las 
acciones del SOV (Secretariado de Orientación Vocacional) en los arci-
prestazgos. 
4. Desde JAIRE (Asociación Diocesana de Tiempo Libre), formar monito-
res de tiempo libre para que puedan acompañar a los jóvenes y colaborar 
con la Pastoral Juvenil.

OTRAS ACCIONES PASTORALES

1. En sintonía con la Memoria del Encuentro Diocesano Sacerdotal, se-
guir promoviendo entre el clero la fraternidad sacerdotal a través del ar-
ciprestazgo, espacio de comunión, incorporando en la vida del presbítero 
momentos de reflexión y revisión de vida, secuenciados por las etapas y 
edades del clero, para el cultivo de la espiritualidad sacerdotal en el ejer-
cicio concreto del ministerio (a los 10 años, 25 años, y a partir de 50 años).

2. Desde el Secretariado de Catequesis, continuar el proceso de revisión 
de la Iniciación Cristiana en nuestra diócesis centrándonos este curso en 
el «juzgar», a la luz de la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia, la 
realidad de nuestra catequesis que hemos constatado, y en el «actuar», 
concretando el proceso diocesano de Iniciación Cristiana, para reelaborar 
el Directorio durante el curso 2020-2021.

3. Desde el Secretariado de Familia y Vida, formar agentes de pre-matri-
moniales en la línea de «Amoris Laetitia», unificar temario de prematri-
moniales, y dar a conocer por arciprestazgos el Subsecretariado para la 
Vida.

4. Desde la Delegación de Acción Social y Caritativa, iniciar una Pastoral 
de la «Ecología Integral» en nuestra diócesis, siguiendo el espíritu y las 
propuestas de la encíclica «Laudato si», tanto a nivel diocesano como 
parroquial.

5. Fomentar actitudes y acciones que intensifiquen la comunión en nues-
tras comunidades parroquiales, en los arciprestazgos, vicarías y diócesis 
(hacer más operativo el consejo de pastoral parroquial, mayor coordina-
ción de la pastoral por arciprestazgos, organizar encuentros pastorales 
arciprestales o de vicarías, señalar un objetivo pastoral común en arci-
prestazgos).

6. Potenciar la dimensión social (solidaridad con los necesitados) de las 
cofradías y hermandades.
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· Introducción
El lavatorio de los pies (cf. Jn 13,1-17): 
la escuela del amor y del compromiso

· Pedro Luis Vives Pérez ·
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Introducción
El lavatorio de los pies (cf. Jn 13,1-17):
la escuela del amor y del compromiso

· Pedro Luis Vives Pérez ·

1. Punto de partida: regresar al Cenáculo de Jerusalén

Este curso meditamos la escena evangélica del lavatorio de los pies (cf. Jn 
13,1-21) como itinerario formativo del Plan diocesano de pastoral (PDP). En 
ella contemplamos el gesto asombroso de Jesús lavando los pies a sus discípu-
los. Es un gesto que ha quedado en la memoria de la Iglesia, de cada creyente, 
según lo pedía el mismo Jesús: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?... 
os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también 
lo hagáis».

Este gesto de Jesús nos introduce en su misterio de entrega y de amor por los 
hombres: … «los amó hasta el extremo». Jesús lavando los pies de sus discípu-
los; ¡Jesús, el Maestro y el Señor, a los pies de la criatura!: ¡Es toda una lección!; 
es la lección del amor. Esta lección la imparte Jesús en el cenáculo, que se con-
vierte así en la verdadera escuela de amor.

A esa escuela del amor es necesario volver para aprender a amar sin me-
dida. Eso es lo que hicieron aquellos discípulos de Emaús, después de encon-
trarse con el Resucitado, «al partir el pan». Salen veloces a contar lo que les 
había pasado por el camino. La oscuridad de la noche, que antes les impedía 
proseguir el viaje, ahora no es impedimento para emprender otro viaje: el de 
regreso al cenáculo. Allí encuentran reunidos a los apóstoles, a los Once, di-
ciendo: «Era verdad, ha resucitado y se ha aparecido a Simón» (cf.  Lc 24,34). 
También nosotros, junto a ellos, hemos de regresar al cenáculo, para asistir a la 
última enseñanza del Maestro, a encontrarnos con el Señor, en la «víspera de su 
pasión», cuando va a amar a los suyos hasta el extremo.

2. Objetivo del curso: el compromiso nace del encuentro

De él, de Jesús, el Maestro, queremos aprender cómo se ama. Este año que 
nos proponemos aprender de dónde procede la fuerza del compromiso cris-
tiano; el compromiso que nos haga actuar como Cristo lo hizo. Para ello, para 
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llegar al compromiso efectivo y real, hemos de encontrarnos con Cristo. De ahí 
el lema de este curso pastoral: Encuentro y Compromiso. Dos palabras que siem-
pre han de ir unidas.

Para ello, pues, hemos de dejarnos lavar los pies por Jesús, como lo hizo 
Pedro, sin protestas, por muy asombroso o escandaloso que nos parezca, ver 
a Jesús echado a nuestros pies. Hemos de sumergirnos en el baño regenerador 
de su amor, de su humildad, de su servicio. Aprender el dinamismo del don 
que nos hace. «Os he dado ejemplo»: no se trata sólo un ejemplo moral, a imitar 
desde fuera. Sólo si nos dejamos amar profundamente por el Señor, este amor 
nos renovará y este don nos abrirá a la dinámica de una vida nueva, una vida 
ofrecida y entregada. Sólo así, «el obrar de Jesús se convierte en el nuestro, 
porque Él mismo es quien actúa en nosotros»1. Esto es lo que nos pide también 
el Papa Francisco, cuando nos pide renovar la fuente de nuestro compromiso: 
«el problema no es el exceso de actividades, sino sobre todo las actividades mal 
vividas, sin las motivaciones adecuadas, sin una espiritualidad que impregne 
la acción y las haga deseables» (EG 82). La meditación del lavatorio de los pies 
nos ayudará a vivir el objetivo pastoral de este año: encontrar las motivaciones 
oportunas, inspiradas por el mismo gesto de Jesús con nosotros, para vivir bien 
la acción cristiana con fecundidad y alegría, como obra de la gracia de Dios.

3. Claves de interpretación: el contenido y la estructura del relato

Antes de iniciar las meditaciones es conveniente acercarse al texto de Juan 
desde unas advertencias previas sobre su contenido y su estructura literaria. 
Con el capítulo 12 termina la primera parte del evangelio de san Juan, que es 
llamada «el libro de los signos». Con el capítulo 13 da comienzo la segunda 
parte de este evangelio, que es denominado habitualmente «el libro de la glo-
ria», o «el libro de la hora». La narración del lavatorio de los pies (al inicio del 
capítulo 13) introduce, por tanto, esta segunda parte. Ésta comienza con un 
gesto humilde cumplido por Jesús; un signo que va a revelar su identidad y a 
desvelar el rostro del Padre.

El texto se compone de tres partes claras: 1) una introducción, a modo de 
«obertura»; 2) un centro de gravedad, la narración del gesto de Jesús; y 3) una 
explicación o interpretación, en dos formas: una dialogada con Pedro, que se 
niega a aceptar el bautismo; y otra en forma de discurso, en la que Jesús explica 
el sentido de su gesto. Estas partes orientan la estructura de las meditaciones2:

—una introducción (cf. Jn 13,1-3) que ambienta histórica y teológicamente la 
escena (primera meditación: la «hora» del amor);
1 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret (Encuentro, Madrid 2018), 427.
2 La estructura del relato está tomada de L. Zani, De la cena a la cruz. La muerte libre y obe-
diente de Jesús, Madrid 2008: (Capítulo 2: «El lavatorio de los pies: al servicio del hombre por 
amor (Jn 13,1-32)»), 77ss., cuyo comentario seguimos en la mayor parte de las meditaciones.
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—la narración de las acciones que Jesús realiza para cumplir el gesto de 
lavar los pies a los discípulos (cf. Jn 13,4-5) (segunda meditación: el servicio del 
amor);

—una primera interpretación que Jesús da a Pedro (cf. Jn 13,6-10) (tercera 
meditación: el baño purificador del amor);

—una segunda interpretación que Jesús da a todos los discípulos sobre el 
ejemplo de su gesto (cf. Jn 13, 12-17) (cuarta meditación: el ejemplo del amor).

Esta división y su contenido suponen ya una serie de opciones a la hora de 
interpretar la escena evangélica. Estas opciones son también claves de lectura y 
criterios verificadores o evaluadores para el seguimiento de la meditación con 
fruto.

1. Sentido eucarístico. Muchos comentaristas se preguntan cómo es posible 
que Juan, narrando la Última Cena de Jesús, presente el episodio del lavato-
rio de los pies y no haga, sin embargo, ninguna alusión a la institución de la 
eucaristía. Sin embargo, esto no significa un olvido para el evangelista, sino 
que esconde toda una intención: colocando en el centro de la Última Cena el 
lavatorio de los pies, el evangelista quiere ofrecer una enseñanza acerca de la 
misma eucaristía; quiere revelar que ésta no es sólo un acto de culto litúrgico, 
sino que ha de ser un acto de culto existencial. Su celebración debe llegar a la 
vida. De esa manera, el lavatorio de los pies ayuda a comprender mejor el don 
que recibimos en la eucaristía y a comprender que dicho don hace posible vivir 
de un modo nuevo, lavándose mutuamente los pies. Con su silencio acerca de 
la institución de la eucaristía, Juan no pretende en absoluto minimizar el culto 
eucarístico y mucho menos suprimirlo. Desea, por el contrario, guiar al creyen-
te a una comprensión más profunda y vital. Ya a lo largo del discurso del pan 
de vida, que sigue tras la multiplicación de los panes, el evangelista ya había 
hablado sobre el significado de la eucaristía (Jn 6,26-58). Narrando, ahora, el 
lavatorio de los pies, Juan ha querido situar el don de la eucaristía como el flujo 
dinámico del amor de Jesús hacia nosotros, siendo éste la fuente de nuestro 
amor para con el Padre y hacia los otros hombres. La eucaristía está estrecha-
mente unida al amor hacia el prójimo, del mismo modo como el servicio al 
hermano no puede ir separado de la eucaristía.

2. Sentido cristológico. El centro del relato lo compone la impresionante es-
tampa de Jesús, ceñido del delantal, echado a los pies de los discípulos, dis-
puesto a lavárselos. Es una estampa para contemplar. Jesucristo es el verdadero 
protagonista y su acción es el auténtico argumento. Esta escena, por tanto, es 
esencialmente cristológica. Ella expresa, para el evangelista, todo el sentido del 
misterio de Cristo. La persona de Jesús es puro servicio y amor para los hom-
bres. Muchos textos del Nuevo Testamento expresan también la misma idea: 
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«el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir» (Mc 10,45); «yo 
estoy en medio de vosotros como el que sirve» (Lc 22,27). De entre ellos, desta-
ca el himno a Jesucristo, presente en la carta a los Filipenses (cf. Flp 2,6-11). En 
él se presenta el camino pascual de Jesús, como el de un siervo obediente y hu-
milde: «se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte 
de cruz» (2,8). Se habla de la encarnación como un vaciamiento de la condición 
divina («se despojo de sí mismo») para tomar la «condición de esclavo». Es lo 
que Jesús va a realizar en el gesto del lavatorio. Por eso, el himno de Filipenses 
va a ser como un duplicado del texto joánico, que vamos a tomar en paralelo, 
para comprender mejor el misterio que se realiza en el lavatorio.

3. Sentido prioritario de la gracia. Esta inaudita iniciativa de Jesús, en medio 
de la cena, de ponerse a lavarse sus pies, sorprende tanto a los discípulos, que 
el mismo Jesús tiene que explicarlo. Ello lo hace por dos veces. La primera a 
Pedro, en forma de diálogo, que se niega a lavarse por Jesús (Jn 13,6-10). La 
segunda, en forma de discurso, a los demás discípulos, para exhortarles a que 
sigan su ejemplo y se laven unos a otros (Jn 13,12-17).

El hecho de la que escena cuente con estas dos interpretaciones plantea a los 
comentaristas el espinoso problema de la unidad del relato3. Algunos conside-
ran que el relato estaría compuesto por dos interpretaciones al gesto de Jesús. 
Una, planteada en forma de diálogo con Pedro, sería una lectura simbólica del 
mismo gesto del lavatorio. Jesús le aclara a Pedro que su gesto será entendido 
más tarde, ya que es una acción que apunta hacia una realidad futura, superior. 
El lavatorio de los pies es presentado como una acción simbólica, profética: 
orienta la atención hacia la muerte de Jesús y la preanuncia. La segunda, en 
forma de discurso a todos los discípulos, una vez que ha concluido el gesto 

3 Sobre este asunto opina R. E. Brown: «Si el único significado del lavatorio de los pies es un 
ejemplo de humildad, la escena podría representar una combinación, nada extraña en Juan, de 
acción (1-11) y subsecuente interpretación mediante un discurso (12-20) …Pero, si los vv. 6-11 
constituyen otra interpretación del lavatorio de los pies, parece poco verosímil que ambas inter-
pretaciones, una mediante un diálogo (vv. 6-11) y otra mediante un discurso (vv. 12-20), forma-
ran desde siempre parte de la escena» (R. E. Bronw, El evangelio según san Juan II (XIII-XXI), 
Madrid 1979, 795). Los partidarios de que se trata de una escena compuesta ofrecen diversas 
explicaciones sobre ello, acordes a las distintas teorías de la composición de este evangelio. Así, 
para Bultmann, el lavatorio de los pies representa una fuente escrita especial que fue sometida 
a un proceso redaccional, en la que el núcleo original del relato se orienta a interpretar el gesto 
del lavatorio desde la clave de vv. 12-20, es decir, como un ejemplo a imitar. Para Boismard, 
sin embargo, se trata de dos relatos completos que han sido combinados: uno con un significado 
«moralizante» (vv. 12-15 y 17-19) y otro con un significado «sacramental» (6-10: el diálogo de 
Pedro; 21-30). R. Schnackenburg, insiste en el hecho de que en el relato existen dos interpreta-
ciones del gesto de Jesús: una primera, «teológicamente más profunda […] entiende el lavatorio 
de los pies como un acontecimiento simbólico que indica la muerte de Jesús; la segunda es de 
carácter puramente paradigmático y se queda en el servicio de humildad de Jesús que representa 
el lavatorio de los pies» (R. Schnackenburg, Das Johannesevangelium 3, Friburgo 1975,7).
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del lavatorio, sería una interpretación moral o ejemplar, puesto que presenta el 
lavatorio como un gesto de humildad y de servicio, cumplido por Jesús para 
que los discípulos se dispongan a recibir de él la fuerza necesaria para imitarlo.

Frente a estas interpretaciones, que dividen el significado del gesto de Je-
sús entre un significado moral (contenido el discurso sobre su ejemplo a los 
discípulos) y el significado sacramental o ritual de pureza (como manifiesta el 
diálogo de Jesús con Pedro), Joseph Ratzinger puntualiza que ambas ya están 
unidas en el texto de Juan, tal como lo interpretaron los Padres de la Iglesia, 
los cuales siempre habían sostenido relaciones recíprocas entre ambos signi-
ficados, considerándolos bajo las categorías de sacramentum y exemplum (san 
Agustín). El gesto del lavatorio de los pies es ambas cosas a la vez: misterio 
(sacramentum) y ejemplo (exemplum); es don de Dios y es una tarea para imitar 
por parte de los hombres. Frente a la opinión de R. Bultmann, dominante en 
muchos ambientes exegéticos, que privilegia la interpretación moral, como un 
ejemplo a imitar, Ratzinger sostiene que, en el texto, prevalece el sentido sacra-
mental del don, lo que Jesús hace: «La exigencia de hacer lo que Jesús hizo no 
es un apéndice moral al misterio y, menos aún, algo de contraste con él. Es una 
consecuencia de la dinámica intrínseca del don con el cual el Señor nos convier-
te en hombres nuevos y nos acoge en lo suyo»4.

Sin ningún lugar a dudas, esta prevalencia y supremacía de la gracia en 
el gesto de Jesús respecto a la acción consiguiente del creyente, es un matiz 
muy importante que orienta la contemplación de esta escena, porque sólo así 
se puede iluminar el compromiso del cristiano a luz del encuentro con Cristo. 
El cristianismo no es primeramente una ética o una norma para la vida; es la 
gracia de un encuentro personal del que se derivan comportamientos y actitu-
des. Tal como propone el objetivo pastoral del curso, el compromiso nace del 
encuentro; es decir, la acción del creyente está siempre sostenida y apoyada en 
la acción gratuita y libre del Señor. Como decía san Pablo: «Somos, pues, obra 
suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para nos dediquemos a las buenas 
obras, que de antemano dispuso él que practicásemos» (Ef 2,10). 

4. Pautas de lectura

Cada meditación se puede trabajar a nivel personal y de grupo. En el traba-
jo personal es muy importante, primero, la lectura completa de la meditación. 
Después, se puede meditar cada uno de los apartados de la meditación, subra-
yando las ideas, los pensamientos más importantes, o que más hayan agradado 
o servido para la oración personal. Por último, se puede seguir reflexionando 
al hilo de las cuestiones que aparecen al final de la meditación, y que además 
nos sugiere criterios de evaluación revisables sobre la comprensión del texto.

4 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 427.
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Para el trabajo en grupo, es bueno que alguno de los miembros comience 
haciendo un resumen de la meditación, elaborado previamente. Después es 
importante que cada miembro aporte aquel pensamiento, aquella idea, aquella 
frase, que más importante le parezca. El diálogo se puede establecer también 
a partir de las pistas de reflexión sugeridas en cada meditación. No olvidemos 
que el trabajo en grupo es el momento de compartir el fruto de la meditación 
personal.

Por último, la meditación ofrece un texto final para orar. Se puede meditar 
juntos completándolo con súplicas, jaculatorias, peticiones particulares a favor 
de uno mismo o de los demás.
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Lectio
· Primera meditación (Jn 13,1-2)

LA «HORA» DEL AMOR
«Los amó hasta el extremo»

· Segunda meditación (Jn 13,3-5)
EL SERVICIO DEL AMOR
«Se pone a lavarles los pies»

· Tercera meditación (Jn 13,6-11)
LA PURIFICACIÓN DEL AMOR
«Todo él está limpio»

· Cuarta meditación (Jn 13,12-15)
EL EJEMPLO DEL AMOR
 «Lo que he hecho con vosotros»

· Quinta meditación (Lc 10, 29-37)
AMOR SIN FRONTERAS
El buen samaritano

· Sexta meditación (Mt 25, 31-46)
NO PODEMOS LLEGAR A DIOS SIN PASAR POR EL HERMANO
El Juicio Final
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Primera meditación

LA «HORA» DEL AMOR

«los amó hasta el extremo»

1 Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora 
de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. 2Estaban cenando; ya el diablo había suscitado 
en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; 3 y 
Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios 
y a Dios volvía,

1. El pórtico de la gloria	

El evangelista Juan inicia el capítulo 13 de su evangelio con un versículo 
cargado de mucho significado. Este primer versículo es como un prólogo a la 
segunda parte de su evangelio, llamada «el libro de la Gloria»; es como el «pór-
tico de la gloria» de todo su evangelio

¿De qué gloria se trata? Es la gloria del que se humilla; es la gloria que, 
para el evangelista, va comenzar ya en la misma pasión, no precisamente en la 
resurrección. Recordemos que san Juan tiene una visión del Crucificado como 
el Exaltado (cf. Jn 3,14; 12,32: «cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a 
todos hacia mí»). De esa manera, introduce los sucesos de la pasión desde la 
óptica de esta gloria, desde la victoria de Jesús y el triunfo de su amor. Por tan-
to, este primer versículo no es sólo una introducción al episodio del lavatorio 
de los pies, sino a toda la pasión, muerte y resurrección del Señor.

Como vemos el comienzo es solemne y elevado, como ya lo era el prólogo 
inicial de la primera parte del evangelio según san Juan (cf. Jn 1,1-18). Es como 
la primera estrofa de un himno que contempla el retorno de Jesús al Padre. 
Es la «hora» de Jesús. El momento decisivo de su misión. Toda la historia de 
Dios y el hombre confluyen en este momento. En la concepción joánica, Jesús 
se acerca a la muerte como un acto de amor hacia los creen en él («los suyos»). 
También se afirma que esa muerte es su victoria, ya que es realmente un retor-
no al Padre. «Estas dos ideas del amor a los discípulos que deja atrás y el retor-
no al Padre se entremezclan hasta formar el letit motiv del Libro de la Gloria»5.

5 R. E. Bronw, El evangelio según san Juan II, 799.
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Por la riqueza de contenidos que encierra, merece la pena ser examinar este 
primer versículo despacio. Se anuncia: una «nueva» pascua; la conciencia de 
Jesús ante su hora; el paso al Padre; el amor a los suyos y la «plenitud de su 
amor».

De la pascua de los judíos a la pascua de Jesús

Se comienza indicando una circunstancia cronológico-litúrgica: «Antes de 
la fiesta de la Pascua». Esta indicación marca el tiempo de la narración de la 
última cena6. La pascua en el mundo judío es una fiesta de gran significado: 
recuerda la liberación de Egipto, el acontecimiento salvífico más importante 
del pueblo de Israel, aquel que resume toda la historia del pueblo de la Alianza.

Ya antes, el evangelista Juan, refiere que Jesús, en el trascurso de su vida 
pública, había celebrado otras dos fiestas de Pascua. Durante la primera, había 
purificado el templo, anunciando que él se convertiría en el verdadero tem-
plo mediante la destrucción y la resurrección de su cuerpo (Jn 2,13-25). En la 
segunda, había obrado la señal de la multiplicación de los panes (Jn 6,1-15) y 

6 El problema de la cronología de los últimos días de la vida de Jesús es, tal vez, una de las 
cuestiones más discutidas del Nuevo Testamento. Los evangelios sinópticos hacen coincidir la 
última cena del Señor con la pascua judía, o sea, con el primer día de los ázimos (cf. Mc 14,12 y 
par.). Juan, por el contrario, nos presenta un cuadro distinto. La última cena se sitúa en un tiem-
po anterior a la Pascua (cf. Jn 18,28; 19,14.31.42). El problema no es sólo cuál de dos versiones 
es correcta, sino el significado que tal datación da al sentido de la cena de Jesús: ¿fue o no la 
Última Cena una comida pascual? Se han propuesto varias soluciones para poner de acuerdo las 
dos indicaciones evangélicas refiriéndose a dos calendarios litúrgicos, el lunar, que usaban en 
el templo las autoridades judías, y el solar, que utilizaban los esenios (cf. A. Jaubert, «La date 
de la dernière Cène», RHR 146 (1954) 140-173, pero el problema sigue abierto. Los estudiosos 
que sostienen la fecha según la base del calendario lunar, presente en los sinópticos (J. Jeremias, 
Benoit), realizan un esfuerzo heroico por demostrar que todas y cada una de las acciones que los 
evangelios sitúan en el viernes (juicios, flagelación, llevar la cruz, los hombres que vuelven del 
campo, crucifixión, compra de aromas, preparación de la tumba, sepultura) se realizaron durante 
la solemnidad de la Pascua, lo cual supone una dificultad: mucha actividad para un día de fiesta 
muy importante. Por su parte, aquellos que sostienen la teoría de la fecha en base a la cronolo-
gía de Juan (calendario solar), tienen más dificultades en demostrar que la cena fue realmente 
pascual, a parte de poder explicar el motivo por el que Jesús, sin ser esenio, se atuvo a un calen-
dario distinto del oficial. Hoy en día se tiende a pensar que Juan conservó los datos cronológicos 
correctos. Por razones desconocidas todavía, el 14 de Nisán del calendario oficial, el día antes de 
la Pascua, Jesús hizo con sus discípulos una cena que revestía rasgos pascuales. Los sinópticos 
o su tradición, influidos por estos rasgos pascuales, aceptaron apresuradamente la suposición de 
que se trataba de la pascua. Tanto éstos como el cuarto evangelista, estaban interesados en las 
posibilidades teológicas que implicaba el contexto pascual en que murió Jesús. De forma que, 
la cronología que maneja Juan le permite situar la muerte de Jesús a la misma hora en la que se 
inmolaba, en el templo, el cordero pascual (Jn 19, 14-16). La referencia al hisopo (19,29) y a los 
huesos que no se quiebran (19,36) sólo se entienden desde este sentido pascual de la muerte de 
Jesús (cf. R. E. Bronw, El evangelio según san Juan II, 790-792). 
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había comentado aquel signo proclamándose el pan vivo, bajado del cielo para 
la vida de todos hombres. En ambas ocasiones, la pascua es llamada por Juan 
«la fiesta de los judíos» (Jn 2,13; 6,4). En estos momentos, Jesús vive la tercera 
Pascua de su vida pública: esta ya no es denominada la fiesta «de los judíos», se 
trata de su pascua, que se preanuncia ya cargada de tensión. Juan deja entender 
que sólo Jesús es capaz de llevar a cumplimiento toda la riqueza del significado 
y de expectativas que el pueblo hebreo atribuía a la Pascua; sólo él es capaz de 
hacer que llegue a ser verdadera pascua: pasaje de muerte a la vida, a un nuevo 
modo de existir ente Dios y los hombres con Jesús.

La «hora» de Jesús

Desde el versículo inicial se subraya que Jesús tenía conciencia de todo lo 
que iba a sucederle. Jesús no afronta un momento cualquiera de su vida, está 
viviendo una hora misteriosa, con una densa significación teológica, que él 
repetidamente ha denominado la «hora» (cf. Jn 2,4; 7,30; 8,20; 12,23.27; 17,1; 
19,27). El tema de la gran «hora» a la que orienta Jesús su vida entera es tan 
importante que, en el evangelio de Juan, sustituye el esquema del único viaje 
encaminado hacia Jerusalén con el que los sinópticos presentan toda la vida 
pública de Jesús. Jesús se encamina libremente hacia ese momento, en el que 
conscientemente dispone de su vida: «Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla; este 
mandato he recibido de mi Padre» (Jn 10,18).

Con la Última Cena ha llegado ya esta «hora» de Jesús. El contenido de esta 
hora los explica así J. Ratzinger: «Lo esencial de esta hora queda perfilado por 
Juan con dos palabras fundamentales: es la hora del “paso” (metabaíneien – me-
tábasis); es la hora del amor (agápē) “hasta el extremo”. Los dos términos se ex-
plican recíprocamente, son inseparables. El amor mismo es el proceso del paso, 
de la transformación, del salir de los límites de la condición humana destinada 
a la muerte, en la cual todos estamos separados unos de otros, en una alteridad 
que no podemos sobrepasar. Es el amor hasta el extremo el que produce la 
metábasis aparentemente imposible: salir de las barreras de la individualidad 
cerrada, eso es precisamente el agápē, la irrupción en la esfera divina»7.

El paso al Padre

La «hora» de Jesús la determina el Padre. La pasión, muerte y resurrección 
de Jesús es presentada por Juan como un gran y definitivo éxodo hacia el Padre. 
El cuarto evangelista, que se considera sobre todo como el teólogo de la encarna-
ción, o sea, de la venida del Verbo entre nosotros en nuestra carne humana (cf. 
Jn 1,14), y pasa también a ser considerado el teólogo de la Pascua, del pasaje y 

7 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 422.
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del retorno de Jesús de este mundo al Padre. Lo pone en labios de Jesús expre-
samente en el sermón de la cena: «Salí de Padre y vine al mundo, ahora dejó el 
mundo y vuelvo al Padre» (Jn 16,28). La encarnación y el regreso al Padre son 
los dos polos del gran movimiento de Jesús.

La meta hacia a que Jesús tiende durante toda su vida terrena se ubica más 
allá de todo conocimiento humano (cf. Jn 7,34; 8,21; 13,33): esa meta es Dios, el 
Padre (cf. Jn 13,3; 14,12.28; 16,10.17.28; 17,11.13; 20,17). El regreso a él para Jesús 
es una exaltación, un triunfo gozoso (cf. Jn 14,28; 17,11.13), del cual desea hacer 
partícipes a los suyos (cf. Jn 17,24). Él ha penetrado en el tiempo y en el espa-
cio, es decir, en el seno de la historia, para realizar en su carne, en su existencia 
humana, el eterno movimiento del Hijo que se inclina hacia el Padre. Jesús se 
encarnó para dirigirse al Padre en la condición de hombre; en su existencia 
terrena Jesús es siempre el Hijo único que vive volcado en dirección al seno del 
Padre.

El amor hasta el extremo

La «hora» de Jesús es una hora marcada por el amor. La expresión «hasta el 
extremo» (eis telós) tiene un doble significado: «total, absolutamente» y «hasta el 
fin de la vida», es decir, hasta la muerte8. Con esta expresión el evangelista Juan 
se refiere en este punto anticipadamente a la última palabra del Crucificado: 
«Todo está cumplido (todo ha llegado hasta el extremo: tetélestai)» (Jn 19,30). 
Este extremo (télos) significa la totalidad de la entrega, de aquella metaformosis 
(transformación) de todo el ser, que es, precisamente, el entregarse a sí mismo 
hasta la muerte9.

Estas palabras indican que todo lo que Jesús realiza en esa noche, y en los 
momentos sucesivos de la pasión, ha de ser interpretado en la perspectiva de 
un amor total. Todo aquello que Jesús se presta a realizar está dictado por el 
amor: un amor que no se reduce a sentimiento, sino que se trata de una acción 
concreta que se expresa en el servicio del lavatorio de los pies. «El amor es la 
clave de lectura de todo el acontecimiento del lavatorio de los pies y de cuanto 
preanuncia, o sea, la pasión, muerte y resurrección de Jesús»10. De esa forma, el 
lavatorio de los pies no es un simple gesto de humildad, es un gesto de amor: 
es el acto de amor de Jesús hacia la esposa, del buen pastor hacia sus ovejas, es 
un gesto de total consagración a la obra del Padre.

8 Cf. R. E. Bronw, El evangelio según san Juan II, 784.
9 Cf. J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 422.
10 L. Zani, De la cena a la cruz, 87.
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2. La cena en «la noche que iba ser entregado»

La gloria pasa por la humillación. Si el primer versículo es un pórtico a todo 
el «libro de la gloria» (pasión, muerte y resurrección); los dos siguientes contie-
nen una preparación más inmediata a la escena del lavatorio. Se introduce con 
la expresión circunstancial «mientras cenaban».

Luego, se menciona expresamente a la traición de Judas, para que el lector 
conecte la acción que sigue (el lavatorio) con la muerte de Jesús11. De esa forma, 
el lavatorio de los pies resulta ser una acción profética que simboliza la muerte 
de Jesús. Pero, inmediatamente, se vuelve a citar al Padre, que todo lo ha pues-
to en las manos de Cristo. Con ello se indica que la trama humana del traidor 
no dirige los acontecimientos, ni la historia; ésta sigue siendo el escenario en 
dónde el Padre obra sus acontecimientos salvíficos. Ambos agentes, el hombre 
traidor y el Dios fiel y bondadoso, entregan a Jesús; en el caso de Judas la entre-
ga es a la muerte, en el caso del Padre la entrega es a la vida, en su glorificación. 
Por eso, esa noche, y esa cena, van a quedar en la memoria de la Iglesia como 
la noche «en la que iba ser entregado»12.

Mientras cenaban

Habitualmente los hebreos se lavaban antes de la comida. Además, lavar los 
pies a los huéspedes era un acto servil, un acto que no competía hacer al dueño 
de la casa ni la cabeza de familia. Jesús, en cambio, cumple en persona el lava-
torio de los pies y lo realiza no antes del inicio de la cena, como habría sino más 
normal, sino durante el desarrollo de la misma13. «Si se tiene en cuenta que, 
según los usos de la hospitalidad entre los judíos, lavarse los pies es una acción 
que precede al banquete (cf. Lc 7,44), es claro que Jesús se propone a cumplir no 
un simple lavatorio de pies, sino una acción simbólica»14. Algunos exegetas ven 
en este detalle de Juan, durante la cena, una alusión al hecho de la institución 
de la eucaristía, que tuvo lugar exactamente «mientras cenaban» (Mc 14,22).
11 Cf. R. E. Bronw, El evangelio según san Juan II, 800.
12 Así lo recuerda siempre la celebración de la eucaristía, al introducir el relato de la pasión, cf. 
Misal Romano, Plegaria eucarística III.
13 «La elección de ese momento tiene la finalidad de acrecentar la atención de los apóstoles 
y les fuerza a interrogase acerca del significado de aquel acto imprevisible y cargado de valor 
simbólico; con este gesto, cumplido de manera intencionada en el trascurso de la comida, Jesús 
suscita en los apóstoles una sensación de malestar y de incomodidad, pero sobre todo desea 
hacerles reflexionar» (L. Zani, De la cena a la cruz, 92). La iniciativa de Jesús, de interrumpir 
la cena, orienta a los discípulos a pensar de un modo distinto: «Lo mismo que en la serie de los 
acontecimientos humanos, la cruz aparece como algo que crea escándalo y malestar, así también 
este servicio de esclavo de Cristo durante la comida es algo que desconcierta y que hace cambiar 
por completo la mentalidad que podían tener los discípulos sobre Jesús» (E. Schürmann, Quand 
l’Esprit surgit, Mulhouse 1973, 99).
14 A. Wikenhauser, El Evangelio según San Juan, Barcelona 1967, 378.
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La idea de la traición

Entre los comensales de la cena, estaba el traidor. Su presencia no pasa inad-
vertida: ni para Jesús, que lo anuncia (cf. Jn 13,27s); ni para el evangelista Juan, 
que menciona seguidamente esta presencia con un versículo lleno de dramatis-
mo: «ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, hijo de Simón, 
la idea de traicionar a Jesús». La idea de traicionar a Jesús es algo sembrado 
por el diablo en el corazón y en la mente de Judas15. Según el evangelista, el 
agente principal es el diablo; Judas es mero instrumento. Ni siquiera el hecho 
de sentarse a la misma mesa, detiene a Judas en su empeño16. Estaba abocado a 
un destino, que le domina, como una posesión del Maligno17. «Lo que sucedió 
con Judas, para Juan, ya no es explicable psicológicamente. Ha caído bajo el do-
minio de otro: quien rompe la amistad con Jesús, quien se sacude de encima su 
‘yugo ligero’, no alcanza la libertad, no se hace libre, sino que, por el contrario, 
se convierte en esclavo de otros poderes, o más bien: el hecho de que traicione 
esta amistad proviene ya de la intervención de otro poder, al que ha abierto sus 
puertas»18.

De esta manera, el texto nos dice la distancia de ideas y de deseos que habita 
en el corazón de Jesús y lo que había, por su parte, en el corazón de uno de sus 
discípulos: Jesús había puesto en su corazón la adhesión al Padre y la voluntad 
de amar a los suyos hasta el final, sin embargo, el diablo había puesto en su 
corazón de Judas otra idea bien distinta, la de traicionar a Jesús. El lavatorio de 
los pies se torna, de ese modo, en una lucha de Jesús contra el diablo. Mientras 
que Jesús ofrece un servicio de amor, también el diablo se pone manos a la obra, 
no sólo entre los creyentes, sino dentro del mismo grupo de los discípulos de 
Jesús. Se infiltra entre ellos, suscitando incredulidad y rechazo.

El poder de Dios pasando por las manos de Cristo

Jesús sabe que Satanás está desplegando su poder, pero sabe asimismo que 
él es partícipe del poder del mismo Dios, que domina el mundo entero. El poder

15 Algunos códices (Vaticano, Sináitico, seguidos por la traducción Vulgata) escriben: «Cuando 
ya el diablo había puesto en su corazón [es decir, en su propio corazón] que Judas Iscariote, hijo 
de Simón, lo traicionase».
16 «porque ni siquiera lo desanimó el compartir la hospitalidad de Cristo, con ser esto el freno 
más eficaz para la maldad, ni tampoco que Cristo siguiera siendo su maestro y continuara sopor-
tándolo hasta el último día» (San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el evangelio de Juan, 70,1 
[PG 59,382; BPa 55,104]).
17 «Judas dormía; por eso no oía las palabras de Cristo. Judas estaba durmiendo y, además, dor-
mía el sueño de las riquezas: buscaba el precio de la traición. El diablo lo vio durmiendo y opri-
mido por el profundo sueño de la avaricia; entró en su corazón, hirió al caballo y tiró a tierra al 
caballero separándolo de Cristo» (San Ambrosio, Sobre los patriarcas, 7,33 [CSEL 32/2,144]).
18’ J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 431-432.
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de Jesús se funda en Dios: aquel que viene de Dios y regresa a Dios es superior 
al adversario de Dios. Satanás se ha adueñado de Judas y trata adueñarse de 
los demás hombres; Jesús lucha contra Satanás con las armas infalibles de la 
humildad y de amor.

Las manos de Jesús están prestas para el combate. Este combate va a ser el 
mismo lavatorio. No hay mejor actitud para derrotar al mal que vencerle cuan-
do se cree que nos apresa. Por fuera podemos estar cercados, pero por dentro, 
el corazón está firme en el Señor. Así se enfrente Jesús: «sabiendo que el Padre 
había puesto en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía». Jesús va a ven-
cer, postrándose: se humilla, se postra, parece derrotado, pero está venciendo. 
Se enfrenta a su enemigo templando las armas del dominio de sí, de la calma, 
de la mansedumbre infinita. El Padre es la fuente de la calma que envuelve 
a Jesús, de su autodominio, de su capacidad para dominar las palabras y los 
actos en aquella hora suprema. «La traición, la pasión, la aparente derrota de 
la cruz, la soledad en lo que abandonan los discípulos forma parte de plan de 
Dios que Jesús acepta libremente: ‘ofreciéndose libremente a su pasión’, dice la 
Plegaria eucarística II»19.

CONCLUSIÓN

Los primeros versículos de la escena del lavatorio de los pies signifi-
can una introducción a toda la pasión, muerte y resurrección de Jesús. 
Este destino es su hora. Al entrar al cenáculo y sentarse a la mesa Jesús 
inicia su «hora», aquello para lo que ha venido al mundo. Esta hora es 
«pascua» en un doble sentido: paso de este mundo al Padre y amar hasta 
el extremo. De esta manera, el amor es la clave de lectura de todo el acon-
tecimiento del lavatorio de los pies, precisamente, porque preanuncia el 
paso verdadero de Jesús de este mundo al Padre. Un amor que no se de-
tiene ante nada: ni tan siquiera ante la perspectiva que se abre a Jesús de 
traición y abandono por parte de los discípulos, precisamente de Judas. 
Este discípulo, presa en sus pensamientos del diablo, se sienta junto a 
Jesús a la mesa de la cena, dispuesto a entregarlo. El evangelista, en estos 
momentos, menciona la entrega de Judas, pero recuerda también que el 
Padres está presente en estos momentos en la vida de Jesús, poniendo en 
sus manos, la decisión de entregarse a su pasión, con humildad y amor, 
respondiendo y venciendo de ese modo, al traidor. 

19 L. Zani, De la cena a la cruz, 96.
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Para reflexionar:

1. El evangelio de Juan define la «hora» de Jesús como un «paso» 
hacia «el amor hasta el extremo». ¿En qué consiste este «paso» y cuál 
es este «extremo» del amor?

2. San Juan también se detiene en señalarnos la presencia de Judas 
en ese momento: ¿Qué misterio envuelve su presencia? ¿qué pretende 
Judas?

3. ¿Cuál es la respuesta de Jesús frente al traidor? ¿cómo se enfren-
ta?

Para orar:

¿Qué significa «hasta el fin», sino hasta Cristo? «El fin de la Ley —
dice el Apóstol— es Cristo para la justificación de todos los creyentes» 
(Rom 10,4). Es el fin que perfecciona, no el fin que extingue; el fin 
hasta donde debemos llegar, no el fin en el que hemos de perecer. 
Y cabalmente de este modo ha de entenderse que «Cristo, nuestra 
Pascua, ha sido inmolado» (1Cor 5,7). Él es nuestro fin, hacia él ha de 
ser nuestro tránsito. Comprendo que estas palabras evangélicas pue-
den interpretarse también en un sentido humanitario, diciendo que 
Cristo amó a los suyos hasta la muerte, viendo este significado en las 
palabras «los amó hasta el fin». Este sentido es de sabor humano, no 
divino, ya que no sólo hasta aquí nos amó quien nos ama siempre y 
sin fin. No se puede pensar que la muerte haya puesto fin al amor de 
aquel que no se acabó con la muerte. Au después de la muerte aquel 
rico soberbio amó a sus cinco hermanos (cf. Lc 16,27-28), ¿y Cristo ha 
de amarnos sólo hasta la muerte? No, carísimos hermanos, no hubie-
ra venido para amarnos hasta la muerte si con la muerte muriese tam-
bién su amor hacia nosotros. A no ser que se entienda en este sentido: 
que los amó tanto, que llegó a morir por ellos, según se desprende de 
estas palabras suyas: «No hay amor mayor que llegar a dar la vida 
por los amigos» (Jn 15,13) (San Agustín)20.

20 San Agustín, Tratados sobre el Evangelio de Juan 55,2 (CCL 36,464; BAC 165,250-251).
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Segunda meditación

EL SERVICIO DEL AMOR

«Se pone a lavarles los pies»

4se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; 5 lue-
go echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándolos 
con la toalla que se había ceñido.

1. Misterio, liturgia y profecía

Una vez presentada las circunstancias históricas y teológicas, el evangelista 
inicia la segunda parte del relato, en la que describe al detalle el gesto realiza-
do por Jesús. Esta escena, que sobrecoge a Juan y que él transcribe con visible 
emoción, es un misterio. No se reduce su valor a una materialidad del hecho, 
sino que tiene un significado más hondo.

Primero llama la atención el contraste entre la solemnidad de introducción 
anterior y el hecho en sí. No hay proporción entre el «los amó hasta el extremo» 
y «se pone a lavarles los pies»21. Es verdad que podrá ser siempre impresionan-
te que Jesús haga este oficio que era de esclavos, pero no podemos decir que ese 
es el amor hasta el extremo. El que exista esta desproporción nos está indicando 
que ese hecho es misterioso. Juan lee en los hechos el significado que contienen, 
levantando la mente del lector y del discípulo hacia una comprensión y con-
templación del misterio contenido en un hecho, aparentemente insignificante, 
al que envuelve en una ambientación desproporcionada.

El evangelista señala que el Padre ha depositado todo en las manos de Jesús, 
que él está viviendo su hora, la hora en la que el amor se despliega hasta el 
extremo, hasta el cumplimiento, la hora en la que revela su propia identidad. 
¿Cómo ejerce Jesús su poder? ¿Cómo manifiesta su amor hasta el final? ¿Cómo 
celebra su Pascua, la pascua de la liberación de los discípulos de las redes del 
mal? ¿Cómo manifiesta su unión con el Padre? ¿Cómo triunfa sobre Satanás?

Jesús realiza un gesto inaudito, un gesto que desconcierta totalmente a los 
discípulos y que es descrito al detalle: se levantó de la mesa, se despojó de sus 

21 Cf. L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, Madrid 2016, 228-229.
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vestiduras, tomó una toalla, se la ciñó a la cintura, vertió agua en el barreño, co-
menzó a lavarles los pies de los discípulos y a secarlos con la toalla que se había 
ceñido. Son acciones descritas una por una, cumplidas solemnemente, como 
para indicar que tal gesto significa mucho más de aquello que los discípulos 
ven inmediatamente: se trata, en efecto, de una auténtica liturgia.

Durante su vida pública, Jesús había sido muy hábil a la hora de usar pa-
rábolas de extraordinaria eficacia para hablar de los misterios del Reino, del 
Padre, de sí mismo. Pero en esta ocasión parece percibir los límites del lenguaje 
verbal, y da la impresión de querer renunciar al uso de la palabra para expresar 
lo que está más allá de su uso. En la hora suprema de Jesús revela su identidad, 
se entrega a sí mismo y su amor, mediante un gesto realizado sin palabras, una 
acción que bien puede denominarse de profética22.

2. Las acciones de Jesús

El evangelista, al describir de Jesús, el gesto reservado a los sirvientes y a los 
esclavos paganos (cf. 1Sam 25,41), se muestra atento a todos los detalles para 
poner de relieve su sentido. Cada una de las acciones del Maestro posee un 
profundo significado. Un significado que vamos a ver referido, sobre todo, a su 
pasión. En cada uno de estos detalles de la cena, late un misterio de su pasión, 
que contemplamos y recorremos ahora como estaciones de un particular via 
crucis.

Se levanta de la mesa

Este gesto recuerda a la encarnación. Jesús pre-existente existe en profunda 
comunión con el Padre, como Verbo de Dios, volcado siempre hacia Dios (Jn 
1,1.18). Encarnándose renuncia a considerar como codiciable tesoro su igual-
dad con Dios (cf. Flp 2,6), su presencia en el seno del Padre: ha salido de su 
gloria y se ha colocado codo con codo con el hombre.

Se despoja de sus vestidos

Después se despoja de sus vestidos: se desprende de todas las vestiduras, 
no solamente del manto. Es un gesto que nos recuerda a la encarnación, pero 
también a la crucifixión.

Primero, la encarnación, porque el Nuevo Testamento subraya que Jesús, al 
encarnarse, se ha despojado de sus prerrogativas divinas: «se anonadó a sí mis-
mo, tomando la naturaleza de siervo» (Flp 2,7), siendo rico se hizo pobre por 
22 «El lavatorio de los pies es presentado como una acción profética que simboliza la muerte 
de Jesús en la humillación para salvar a los demás» (R. E. Brown, El Evangelio según san Juan 
II, 799).
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nosotros (cf. 2Cor 8,9), Dios lo hizo pecado en lugar nuestro, para que nosotros 
seamos en él justicia de Dios (cf. 2Cor 5,21).

Los santos Padres también contemplaron así este detalle: «El que está ves-
tido de luz se ciñe una toalla; el que sostuvo el agua en las nubes y selló el 
abismo con su nombre es constreñido por un cinturón; el que recoge las aguas 
de los mares pone agua en una palangana; el que establece las aguas en los 
compartimentos de arriba lava con agua los pies de los discípulos; el que mide 
el cielo con la palma de su mano y contiene a la tierra con un dedo, sostiene 
con manos incontaminadas los pies de los siervos; aquel —ante quien “rodilla 
se dobla en los cielos, en la tierra y en los abismos (Flp 2,10)— dobla su cuello 
ante los criados. Lo vieron los ángeles y retrocedieron; lo tuvo en cuenta el cielo 
y se estremeció; lo observó la creación y tembló»23.

Nos recuerda también la crucifixión. Es interesante notar que estos vestidos 
serán nombrados de nuevo en la narración de la pasión, concretamente, tras la 
narración de la crucifixión y la mención a la inscripción que Pilato hizo poner 
en la cruz: «Jesús Nazareno, el rey de los judíos» (Jn 19,17-23). Estas vestiduras 
reales le son sustraídas a Jesús de forma violenta en la hora de la crucifixión y 
fueron divididas y repartidas entre los soldados. Por tanto, un idéntico despo-
jarse une el momento del lavatorio de los pies con la crucifixión; el gesto libre y 
voluntario que Jesús cumple en el momento del lavatorio parece querer aludir 
a ese otro despojo que los soldados realizan a través de la violencia. El despo-
jarse de Jesús no es algo insignificante, es un hecho que ha de ser entendido en 
el orden de los signos; en el Calvario, Jesús acepta el violento anonadamiento 
de su vida del mismo modo que en la Última Cena se había despojado libre-
mente de sus vestiduras.

Además, en el gesto de quitarse las vestiduras, se da esa conciencia del don 
sí que Jesús demuestra ya en la Cena y, después, durante la pasión: «ese don 
de sí que Jesús había manifestado en las palabras dirigidas al pan y al vino que 
transmiten los sinópticos: ‘Este es mi cuerpo que se entrega por vosotros’ (Lc 
22,19); ‘Esta es mi sangre, la sangre de la alianza que será derramada por todos’ 
(Mc 14,24)»24.

Por último, quitarse las vestiduras o consentir al despojo de las mismas por 
parte de otros, remite a una desnudez que tiene un significado adicional: indica 
esencialidad y verdad, sinceridad completa, anuncia el momento en que apa-
rece la realidad descubierta de velos que impiden captar lo oculto. Quitarse los 
vestidos por parte de Jesús o dejar que otros se los quiten es índice de aquella 
desnudez típica de la cruz, que hace posible la manifestación de aquello que 
subyace, en el corazón, y que nunca puede dar pie a falsas interpretaciones. La 
23 Teófilo de Alejandría, Homilía sobre la Santa Cena (PG 77, 1024). 
24 L. Zani, De la cena a la cruz. La muerte libre y obediente de Jesús, Madrid 2008, 99-100.
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hora del lavatorio de los pies, igual que la hora de la institución de la eucaristía 
y la hora de la cruz, es la hora en que se revela la verdad de Jesús.

Se ciñe la toalla

Tras despojarse de sus vestidos, Jesús toma una toalla (o delantal) y se la 
ciñe a la cintura. El evangelista dice expresamente que se la ciñe a la cintura. 
Por lo cual, el mandil es, ni más ni menos, el nuevo vestido de Jesús. Con ello 
Jesús manifiesta que renuncia a vestirse de rey o de Señor, o de hombre siquie-
ra. Jesús se reviste de aquello que le distingue como siervo, como no queriendo 
conferir ningún otro destino a su propio cuerpo, a su propio ser, a su propia 
vida. La gloria de Dios es ponerse al servicio del hombre.

Jesús entra en la historia revestido del servicio, dispuesto a ayudar a los 
hombres. Servir y ser servidor es la identidad más profunda de Jesús: «el Hijo 
del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate 
por muchos» (cf. Mc 10,45). San Juan, en esta escena del lavatorio, no hace más 
que silenciosamente expresar, con este gesto de Jesús, lo que el evangelista Lu-
cas transmite en palabras claras de Jesús: «Yo estoy entre vosotros como el que 
sirve» (Lc 22,27).

El servicio de Jesús consiste en dar su vida, en entregarse libremente a la 
muerte. Por ello, algún testigo de la tradición de la Iglesia considera que la 
toalla que ciñe la cintura de Jesús es la misma pasión; se trata de la toalla del 
«sufrimiento»: «“Tomó una toalla y se la puso a la cintura” cuando rodeó su 
cuerpo con el mismo tormento de la Pasión, aceptando el mandato del Padre 
de padecer por nosotros. Pues los tormentos de la Pasión suelen estar figura-
dos por el lino que es confeccionado con múltiples vueltas de torno. Y el Señor, 
quitándose la túnica, se ciñe con lino para significar que se quita el vestido del 
cuerpo con que se había vestido no sin la angustia de dolor sino con un largo 
sufrimiento en la cruz»25.

Echó agua en una jofaina

Seguidamente, Jesús vierte agua en el barreño y lava personalmente los pies 
de los discípulos y él mismo los seca. Realiza, así, todo lo que supone lavar los 
pies.

Para ello, vierte agua sobre el barreño. Posiblemente también en esta acción 
se pueda descubrir una alusión a la vida que Jesús está dispuesto a entregar 
completamente como don. Se derrama como el agua de los cielos sobre la tie-
rra, como el rocío celestial sobre la aridez del suelo que ensucia los pies con su 

25 Beda, Homilías sobre los Evangelios, 2,5 (CCL 122,216). 
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polvo. Se trata de un agua pura, del río de su gracia, de su amor purificador, de 
un agua prefigurada de mil maneras en la Sagrada Escritura: «Hay también un 
agua que debemos echar en la jofaina de nuestra alma, el agua que procede del 
vellón y del libro de los Jueces, el agua del libro de los Salmos (cf. Sal 22,2: «me 
conduces hacia fuentes tranquilas»): el agua es rocío del oráculo celestial»26.

Se pone a lavarles los pies a los discípulos

Lavar los pies era un acto reservado a los esclavos, y los hebreos lo consi-
deran tan humillante que, por regla general, encargaban esta tarea a esclavos 
no pertenecientes al pueblo hebreo (1Sam 25,41). Este gesto propio del esclavo, 
llevado a cabo por una persona que es plenamente consciente de su propia 
dignidad, desconcierta y sacude por completo todas las ideas de los discípulos 
y las nuestras, y nos obliga a meditar.

«Lavar los pies es un gesto de hospitalidad, de acogida. Este gesto es como 
un verdadero sacramento, es eficaz y capaz de expresar la calidad del amor 
que habitaba en Jesús y que habitará en él hasta el final»27. Al lavarles los pies, 
Jesús manifiesta su acogida, su estima y su honor hacia los discípulos (cf. Lc 
7,44). Honra con ese acto todas las realidades creadas y, entre estas, de forma 
especial, al hombre.

Con gran fervor expresa esta acogida del hombre por parte de Jesús, un 
cantor de la tradición cristiana: «el mar lava la arena, los abismos del mar ba-
ñan el fango sin trastocar la densidad; así refuerzan también la consistencia y 
purifican la voluntad. Mirad la enorme benevolencia del Creador y la conducta 
del Plasmador en relación con sus criaturas. Ellas se sientan en la mesa y Él se 
pone a los pies; ellos se dejan alimentar y Él les sirve; se dejan lavar y Él les 
seca. Y los pies hechos de arcilla ¡no se deshacen entre las manos de fuego! 
Misericordioso, misericordioso, misericordioso eras con nosotros, tú, que lo so-
portas todo y a todos acoges…. ¿No es suficiente que yo sea tenido como uno 
de los tuyos? ¿No es ya algo grande para mí estar entre los tuyos, incluso el 
primero de los tuyos, como soy considerado? Además, tú quieres lavar los pies 
en el vaso de arcilla, tú, que eres el vaso del universo (cf. Rm 9,23) y mis piernas 
y mis pies, destinadas a desaparecer en la corrupción; tú, Redentor, ¿quieres 
lavarlos? Misericordioso, misericordioso, misericordioso eras con nosotros, tú, 
que lo soportas todo y a todos acoges»28. 

26 San Ambrosio, El Espíritu Santo, 1,12.16 (CSEL 79,20-22). 
27 L. Zani, De la cena a la cruz, 102.
28 Romano el Cantor, Himno breve sobre la traición de Judas, 33,8.10 (SC 128,78-80). 
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3. Una parábola sobre la vida de Jesús

El gesto del lavatorio de los pies es contemplado por el evangelista Juan 
como una acción simbólica que resume perfectamente la vida de Jesús. Lavar 
los pies, en realidad, pasa a ser una parábola de la vida de Jesús: él es don de sí, 
servicio a los hombres en su pobreza, porque los quiere asociar a sí.

De esa forma, los gestos de Jesús, que contemplamos en esta escena, son el 
signo de todo su misterio, de todo que Jesús significa para el proyecto y de-
signio de Dios. Estos gestos corresponden a lo que san Pablo, en su carta a los 
Filipenses, llama «el anonadamiento del Verbo» (Flp 2,5-11). Es el misterio de la 
humillación de Cristo, que comenzó con la encarnación. Jesús, en esta escena, 
presta a sus discípulos un servicio propio de esclavos, tal como describe san 
Pablo, en el himno de Filipenses, al decir que «se despojó de su rango».

De hecho, si ponemos los dos textos en columnas paralelas y los agrupamos 
por puntos importantes, vemos cómo coinciden y nos iluminan para entrar en 
este misterio29.

•	 «El cual, siendo de condición divina» (Flp 2,6). Condición, en el texto 
griego es morphé. A la naturaleza le llama «forma». Significa la natura-
leza divina, siendo de forma divina, de forma de Dios. Corresponde a 
«sabiendo que el Padre había puesto en sus manos, que venía de Dios y 
a Dios volvía», sabe que es de condición divina.

•	 «No retuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de su 
rango» (Flp 2,6s). Ser igual a Dios no se refiere a la condición de Dios, 
sino a manifestarse como Dios, con la gloria de Dios que le corresponde. 
No se desprende de ser Dios, de su naturaleza divina, no puede, pero se 
desprende de gloria reduciéndola, haciéndola aparecer en la dimensión 
humana: «Hemos visto su gloria de Unigénito del Padre» (Jn 1,18). Co-
rrespondería a ese: «se quitó el manto».

•	 «Tomando la condición de esclavo, haciéndose semejante a los hombres» 
(Flp 2,7), apareciendo en su porte como hombre. Tomando la condición 
de siervo: la toalla, la jofaina, el arrodillarse. Esa condición es de nuevo 
«morphé», «la forma»: tomó la naturaleza humana «haciéndose seme-
jante a los hombres». Antes el ser igual a Dios, ahora igual a los hombres. 
Toma el aspecto, el modo de proceder correspondiente a esa humanidad 
que ha asumido.

•	 «Se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz» (Flp 2,8). En su condición de siervo «se pone a lavar los pies», que 
es oficio de esclavo. Como lo dirá inmediatamente: «¿Quién es más, el 
que está a la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que está a la mesa? Pues 

29 Cf. L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 230-231.
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yo estoy en medio de vosotros como el que sirve» (Lc 22,27). Es todo el 
misterio de la redención, del amor de Cristo hasta el extremo, hasta dar 
su vida por ellos, que podemos ver en el contenido de este lavatorio de 
los pies.

Como explica Benedicto XVI, en su libro Jesús de Nazaret: «Lo que dice la 
carta a los Filipenses en su gran himno cristológico —es decir, que en un gesto 
opuesto al de Adán, que intentó alargar la mano hacia lo divino con sus propias 
fuerzas, Cristo descendió de su divinidad hasta hacerse hombre, “tomando la 
condición de esclavo” y haciéndose obediente hasta la muerte de cruz—, puede 
verse aquí en toda su amplitud en su solo gesto. Con un acto simbólico, Jesús 
aclara el conjunto de su servicio salvífico. Se despoja de su esplendor divino, se 
arrodilla, por decirlo así, ente nosotros, lava y enjuga nuestros pies sucios para 
hacernos dignos de participar en el banquete nupcial de Dios»30.

CONCLUSIÓN

Después de la solemne introducción a la escena, el evangelista pasa 
a describir con detalle el gesto realizado por Jesús. Este gesto sobrecoge 
al evangelista: lo presenta como un misterio, porque tiene un significa-
do hondo; como una liturgia, porque presenta todos detalles con los que 
Jesús cumple su gesto; y como una profecía, porque el gesto que realiza 
Jesús es como una parábola de su vida entera. El evangelista está muy 
atento a todos los detalles de la escena, porque en ellos ve un anticipo del 
misterio de la pasión del Señor. Cada detalle de la escena le permite en-
trever el misterio de la persona de Jesús. El evangelista contempla a Jesús 
en el centro de la escena, y medita todo lo que hace, porque en ello ve la 
parábola de toda su vida: Jesús es don que se entrega, servicio humilde 
y pobre al hombre. En este gesto de lavatorio se resume todo el misterio 
del anonadamiento y del camino pascual que recorre Jesús, tal como lo 
contempla san Pablo en su himno cristológico de Filipenses (cf. 2,6-11). 

30 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 423.
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Para reflexionar:

1. ¿Cuáles de las acciones que Jesús realiza en el lavatorio de los 
pies, señaladas en la meditación, te sorprende más? ¿Qué te revelan 
de la persona de Jesús?

2. Lee y compara estos dos textos bíblicos: Juan 13,1-5 y Filipenses 
2,5-8. ¿En qué coinciden? ¿cómo se explican en ambos textos el miste-
rio de la vida de Cristo?

3. El gesto del lavatorio de los pies es un acto simbólico. ¿Por qué? 
¿Qué simboliza?

Para orar:

«Que venga, Señor Jesús, esta agua a mi alma, a mi carne, para 
que con la humedad de esta lluvia reverdezcan los valles de nuestras 
almas y los campos de lo profundo de su corazón (cf. Sal 71,6). Que 
vengan a mí tus gotas que destilen la gracia y la inmortalidad. Purifica 
los pasos de mi alma, para que no vuelva a pecar. Limpia el talón de 
mi alma, para que pueda abolir la maldición (cf. Gén 3,15) y no sienta 
la mordedura de la serpiente en los pies de mi interior, sino que, como 
tú mandaste a los que sirven, pueda yo pisar serpientes y escorpiones 
(cf. Lc 10,19) sin herir mis pies. Has redimido el mundo, redime tam-
bién el alma de un solo pecador» (San Ambrosio)31.

31 San Ambrosio, El Espíritu Santo, 1,13 (CSEL 79,20-22: BPa 41,37.40-41).
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Tercera meditación

EL BAÑO PURIFICADOR DEL AMOR

«Todo él está limpio»

6 Llegó a Simón Pedro y este le dice: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?». 7 
Jesús le replicó: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás 
más tarde». 8 Pedro le dice: «No me lavarás los pies jamás». Jesús le contestó: «Si 
no te lavo, no tienes parte conmigo». 9 Simón Pedro le dice: «Señor, no solo los 
pies, sino también las manos y la cabeza». 10 Jesús le dice: «Uno que se ha bañado 
no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros 
estáis limpios, aunque no todos». 11 Porque sabía quién le iba a entregar, por eso 
dijo: «No todos estáis limpios».

1. Las resistencias al amor

Jesús, en el diálogo con Pedro, ofrece una primera interpretación del gesto 
que ha realizado. El coloquio está bien ritmado, pues consta de tres interven-
ciones de Pedro, y otras tantas de Jesús. Pedro representa aquí a todos los dis-
cípulos, a todos nosotros; pone de manifiesto su dificultad de comprender y, 
así, el coloquio presenta la lucha de Jesús de Jesús contra la cerrazón de Pedro. 
Cada uno de nosotros somos de algún modo una imagen viva de Pedro: en él 
aparece resumido el camino de los discípulos por aceptar el amor que viene de 
Jesús. 

Ya el caso de Judas, ponía de relieve, en el interior del cenáculo, las resis-
tencias del corazón humano al amor que Jesús iba a expresar en el gesto del 
lavatorio. Pero, su caso era una situación difícil, límite, pues está dominado 
por el diablo, que le había inspirado el pensamiento de traicionar a Jesús. Todo 
esfuerzo de Jesús por sacarle de esa situación resulta inútil. «Jesús expresa con 
Judas toda la ternura de su corazón, acariciando aquellos pies con sus manos 
redentoras para ver si se conmovía su corazón, pero todo resulta inútil, él sigue 
impenitente, no se conmueve. Lo ve a sus pies y se endurece. Seguro que le 
tuvo que costar, porque ‘Jesucristo es mucho amor’. Para conmover a aquella 
alma Jesús agota con él sus últimas ternuras y delicadezas. Es el misterio del 
corazón humano endurecido»32.

32 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 231.
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«En Judas encontramos el peligro que atraviesa todos los tiempos, es decir, 
el peligro de que también los que “fueron una vez iluminados, gustaron el don 
celestial y fueron partícipes del Espíritu Santo” (Heb 6,4), a través de múltiples 
formas de infidelidad en apariencia intrascendentes, decaigan anímicamente 
y así, al final, saliendo de la luz, entren en la noche y ya no sean capaces de 
conversión. En Pedro vemos otro tipo de amenaza, de caída más bien, pero 
que no se convierte en deserción y, por tanto, puede ser rescatada mediante la 
conversión»33.

El drama de Pedro es distinto: «no es otro que estar atado a la imagen de un 
Dios que domina, que triunfa, que exige ser enviado, y no desea desapegarse 
de esta idea. Se encuentra ligado igualmente a una imagen determinada del Me-
sías: para él desea la gloria, no acepta que asuma el papel de siervo. Por último, 
Pedro está atado también a una imagen precisa del hombre: más que hijo amado 
por el Padre, el hombre es para Pedro simplemente un siervo de Dios. Al fin 
del coloquio, Pedro aceptará que sus pies sean lavados, pero la triple negación 
demuestra que, en la práctica persistía en él la resistencia a abrirse a la imagen 
de un Dios que sirve al hombre. Pedro no ha comprendido qué significa ser su 
discípulo»34.

La necesidad de madurar la respuesta de amor

Después de Judas, Jesús continúa lavando los pies a los demás con el cora-
zón deshecho por dentro. Cuando «llega a Simón Pedro» muestra, una vez más 
que su amor infinito no encuentra comprensión. El apóstol, con aquel ímpetu 
recio de su grande amor por Jesucristo, cae en la cuenta de lo que es aquel 
gesto: una humillación de Jesús. Al ver que se arrodilla a sus pies y que se los 
quiere lavar, no lo puede soportar y protesta: «Señor, ¿lavarme los pies tú a 
mí?» (Jn 13,6).

«Lavarme los pies tú a mí»: «Parece un gesto de humildad, pero nunca es 
humildad cunado uno se opone frontalmente a algo que se le ofrece. Hay aquí 
una postura de soberbia bajo capa de humildad»35. Pedro considera que Jesús 
está por encima, que es Maestro y Señor, que es Mesías, que debe de preocu-
parse de ocupar tronos, no de ponerse a los pies de nadie. Pedro se considera 
súbdito y, por ello, no admite la igualdad, choca con su idea de la relación entre 
Maestro y discípulo. Él no acepta que Jesús se abaje; piensa que cada uno debe 
ocupar su puesto y, razonando de este modo, hace comprender en realidad que 
defender el rango del otro supone defender igualmente el propio rango: en otras 
palabras, desea impedir a Jesús el servicio para no verse obligado a imitar ese 
gesto del Maestro.
33 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 432.
34 L. Zani, De la cena a la cruz, 102.
35 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 231.
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Pedro desea que Jesús mantenga las distancias, que se comporte siguiendo 
los esquemas humanos. Pedro entiende el acto de Jesús pone en riesgo la rela-
ción preestablecida entre el Maestro y el discípulo, es un gesto que borra todas 
las distancias, y por ello querría impedírselo, para proteger en el fondo su sta-
tus. A Pedro le cuesta enormemente aceptar que Dios sea así, que se haga siervo 
de todos, no comprende un amor desinteresado. Pedro no acaba de entender la 
encarnación36. Una vez más Pedro no sabe lo que dice.

Jesús tiene que frenar, de nuevo, el ímpetu de Pedro: «lo que yo hago ahora, 
tú no lo entiendes. Lo entenderás más tarde». Palabras que nos indican que 
su gesto de lavar los pies era un símbolo, un misterio, una realidad mayor. El 
gesto del lavatorio de los pies manifestará su plenitud en la cruz. Todo esto lo 
entenderá Pedro más adelante, gracias a la luz que viene de la pascua de Jesús 
y del Espíritu Santo. De momento, Pedro queda prisionero de su antigua con-
cepción mesiánica: no puede admitir que el enviado de Dios ame a los hombres 
hasta tal punto. Pedro es prisionero de una mentalidad que ha de crecer, ha de 
madurar. Su respuesta de amor a Jesús aún tiene la huella original del egoísmo, 
aún no puede alcanzar un amor tan gratuito como el de Jesús.

Tener parte en la vida del Señor

Simón Pedro endurece su respuesta: «No me lavarás jamás» (Jn 13,8). Pe-
dro intuye una realidad comprometedora en el gesto de Jesús: si lo lava, se lo 
deberá ya todo a él. Tendrá que sumergirse y dejarse penetrar por el amor del 
Padre y del Hijo, pasará a depender totalmente de Dios como el Hijo depende 
del Padre y vive totalmente en esta dependencia de amor y agradecimiento37. 
Por eso, protesta: el corazón del hombre no está dispuesto a abrirse al amor, 
porque todos deseamos salvarnos por nuestra cuenta. Es difícil aceptar el amor 
de Dios; es arduo aceptar que Jesús desea ponerse a nuestro servicio.

Pedro es un discípulo en proceso de maduración. Tendrá que llegar a las ne-
gaciones para que el Señor lleve a cabo su último grado de intervención en él, 
de maduración en su alma. Allí regara con las lágrimas, lo que ni tan siquiera 
el baño del agua pudo cambiar en él. Mientras tanto Pedro camino en su error, 
sin darse cuenta de ello.

Para reconocer su error Pedro tendrá que abrirse al amor de Jesús. Tendrá 
que reconocer que el camino de pasión y de humillación que recorre Jesús es el 
apropiado para honrar a Dios. Él desea otro camino, incluso quiere defender a 

36 «Ciertamente Pedro se puso severo, pero al no entender todo el significado de la encarnación, 
primero rechaza con espíritu de fe y luego obedece con buena voluntad. Así debe ser el hombre 
piadoso, y no ser obstinado en sus decisiones, sino que debe entregarse a la voluntad de Dios» 
(Severiano de Gábala, Homilía sobre el lavatorio de los pies [REBy 25,228]).
37 Cf. L. Zani, De la cena a la cruz, 108.
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Jesús de su final. Pedro ciertamente está dispuesto a morir por Jesús, pero no 
se percata de su error: sólo en comunión con Jesús, cuando haya aceptado su 
muerte y comprenda el sentido salvífico de ésta, incluso también para nuestra 
propia muerte, comprenderá su error.

Su error consiste «en querer hacer del evangelio un privilegio, una tarea, ol-
vidándose de que el evangelio es antes que nada un don que ha de ser acogido. 
Pedro se cree capaz de conocer a Dios y piensa que tiene que maniobrar en sus 
proyectos, en suma, quiere ser el protagonista, desea en la práctica convertirse 
en el salvador de Jesús»38.

La respuesta de Jesús es tajante: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». 
Jesús no dice a Pedro: «si no te dejas lavar»; sus palabras son «si yo no te lavo, 
no tendrás parte en aquello que es mío». Esta es la clave y el secreto: es Jesús 
quién actúa, quien salva, quien nos coloca en relación con «lo suyo», que es el 
Padre. «Tener parte con Jesús significa tener el mismo amor del Padre, amar 
a los hermanos como él los ama»39. Si no aceptamos ser amados no podemos 
amar a los demás.

El lavatorio de los pies es símbolo del amor que Jesús desea donar a todos, 
muriendo en la cruz. La única condición, pues, recibir ese amor es que el hom-
bre acoja el amor que le viene de Dios por medio de Jesús crucificado; que el 
hombre pronuncie un «sí» a esta forma de amor, para nosotros, demasiadas 
veces, escandalosa, absurda, ridícula. «El lavatorio de los pies, por consiguien-
te, no es un simple ejemplo a imitar, sino que encierra en sí el anuncio de la 
muerte salvífica de Jesús y de la identidad de Dios Padre: con ese gesto, Jesús 
permite al discípulo compartir su filiación divina, y, así pues, compartir la vida 
eterna»40. «Esta es la condición para estar en el Cuerpo de Cristo, para tener 
parte con él, para tener comunión con él. La purificación del Señor, recibir el 
misterio de la redención, a través de la fe y los sacramentos, es lo que nos sitúa 
en el seguimiento de Cristo. Sin aceptar su redención, su amor humillado no 
podemos salvarnos»41.

Pedro debe aceptar esta lección del amor: debe aceptar ante todo ser amado 
y salvado, Ha de aceptar que sólo Jesús nos ama. Que él es amor entregado: que 
no es sólo alguien que nos instruye y nos estimula a actuar, sino que es, fundamen-
talmente, don de sí, amor gratuito. Pedro ha de experimentar que la cosa más 
importante de la vida es dejarse amar por Dios.

38 L. Zani, De la cena a la cruz, 109.
39 L. Zani, De la cena a la cruz, 111.
40 L. Zani, De la cena a la cruz, 111.
41 L. Mª Mendizábal, Los misterios de la vida de Cristo, 232.
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Este es el cambio que acontece en el lavatorio. Hasta ahora, él quería ser 
siempre el primero en hacer las cosas; ahora deberá comprender que frente a 
Jesús tan sólo puede dejarse amar, dejarse perdonar y salvar. Comprende que 
el evangelio es vivir dando gracias a Dios por todo. «El difícil itinerario de Pe-
dro nos recuerda nuestras resistencias a aceptar el hecho de estar en deuda con 
alguien por algo, o incluso de estar en deuda por todo lo que somos»42.

2. El amor purificador

La tercera parte del coloquio nos sitúa de lleno en la realidad purificadora 
del baño que Jesús realiza. Pedro se rinde y pide al Señor: «no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza» (Jn 13, 9). Son palabras también impetuosas: es 
el extremo opuesto. No ha entendido gran cosa, pero detrás de su incompren-
sión se oculta algo grande y positivo: cueste lo que cueste desea tener parte 
con Jesús. Es consciente de que no puede prescindir de Jesús. Como confesara 
también en Cafarnaún: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna» (Jn 6,68). Con tal de no verse separado de Jesús está dispuesto a 
lavarse por entero.

Pedro sigue entendiendo el gesto de Jesús como un baño natural o como 
una mera purificación ritual. No comprende la realidad última. Jesús reitera 
que únicamente importa el lavado de los pies, porque se trata de un signo que 
contiene un misterio mayor. No se trata sólo de un rito purificatorio; sino de 
un símbolo, un anticipo de su muerte, verdadero «bautismo de sangre». Pedro 
ha de aceptar el gesto interior de Jesús, del siervo que se dona por completo: 
«el que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, pues todo él está 
limpio» (Jn 13,9). «Aquel que se ha sumergido en el acontecimiento de la cruz 
de Jesús es puro, no tiene necesidad de medios de salvación adicionales, tales 
como abluciones y purificaciones que se hacían habitualmente entre los judíos 
(Mc 7,1-5; Jn 2,6) o entre los esenios (Jn 3,25)»43. «El lavatorio que nos purifica 
es el amor de Jesús, el amor que llega hasta la muerte»44.

«Quien se ha bañado, está todo él limpio». ¿A que baño se refiere Jesús? 
¿Cuál es este «baño completo»? A esta pregunta hay que presuponer algo ob-
vio: «Tengamos presente, ante todo, que el lavatorio de los pies no es un sacra-
mento particular, sino que significa la totalidad del servicio salvador de Jesús: 
el sacramentum de su amor, en el cual Él nos sumerge en la fe y que es el verda-
dero lavatorio de purificación»45. Es decir, que ese «baño completo» es la mis-
ma obra de Cristo, su misión, su servicio, toda su vida como una Sacramento 
original, en dónde toda su humanidad trasparenta la divinidad.
42 L. Zani, De la cena a la cruz, 112.
43 L. Zani, De la cena a la cruz, 113. 
44 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 425.
45 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 434.
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Sin embargo, para decir «quien se ha bañado» en este momento de la na-
rración, el evangelista Juan «no emplea el verbo niptein, que había usado en 
los versículos precedentes cunado describía la acción de Jesús al lavar los pies, 
sino que hace uso del verbo louein, que aparece normalmente en el Nuevo 
Testamento en pasajes bautismales (Hch 22,16; 1Cor 6,11; Ef 5,26, Tit 3,5; Heb 
10,22)»46. Por ello, muchos Padres de la Iglesia han deducido que este «baño 
completo» alude al bautismo, y han dado a esta expresión una interpretación 
bautismal. Así lo hace también J. Ratzinger: «El “baño completo” que se da 
por supuesto no puede ser otro que el bautismo, con el cual el hombre queda 
inmerso en Cristo de una vez por todas y recibe su nueva identidad del ser en 
Cristo»47.

Quien se ha bañado, o sea, quien se ha sumergido en la muerte de Cristo me-
diante el baño bautismal, no precisa lavarse «más que los pies». No han faltado 
tampoco Padres de la Iglesia que ven estas últimas palabras de Jesús, en su 
coloquio con Pedro, una alusión a la remisión de los pecados que es concedida, 
después del bautismo, en el sacramento de la reconciliación o en la eucaristía. 
«Para quien ha sido lavado mediante el bautismo, existe todavía la posibilidad 
de pecar; no es necesario, sin embargo, repetir el bautismo; basta dejarse lavar 
los pies con el rito de la reconciliación o con la eucaristía. ‘Si confesamos nues-
tros pecados, como está escrito, aquel que lavó los pies a sus discípulos es fiel y 
justo para perdonarnos los pecados y purificarnos de toda iniquidad (1Jn 1,9), 
o sea, para purificarnos también los pies con los que estamos en contacto con 
la tierra’ (san Agustín)»48.

46 L. Zani, De la cena a la cruz, 113-114.
47 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 434.
48 L. Zani, De la cena a la cruz, 114. Para muchos Padres los pies simbolizan as profanacio-
nes cotidianas que han de ser purificadas (cf. Beda, Homilías sobre los Evangelios 2,5 [CCL 
122,217]); además de advertir, en clara sintonía con el pecado de los orígenes, que la serpiente 
ataca al hombre por los pies (cf. Ambrosio, Los sacramentos 3,1,7 [CSEL 73,41; BPa 65,97]). 
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CONCLUSIÓN

Jesús, en el diálogo con Pedro, ofrece una primera interpretación del 
gesto que acaba de realizar. No se trata de un simple ejemplo a imitar. 
Es un misterio mayor. Es un baño purificador, símbolo y anticipo de su 
muerte en la cruz. El lavatorio de los pies es signo del sacramento del 
amor de Jesús, que va a expresar en la cruz. Frente a ese amor, el discí-
pulo siempre puede ofrecer resistencias. Ya las había ofrecido Judas, que 
se deja lavar los pies por el Señor con un corazón endurecido, presa de 
su idea de traición. En el caso de Pedro, esas resistencias son distintas. 
Son fruto de su inmadurez. Él es heredero de una concepción mesiánica 
falsa: el Mesías que vence por el poder y el domino. Con ímpetu protesta 
ante Jesús, echado a sus pies: ese no es el lugar ni el servicio que tiene 
que prestar el Mesías. Con energía quiere restituir el orden mesiánico 
que él conoce insuficientemente. Protesta una vez ante el misterio de la 
cruz que le sobreviene al Maestro. Todavía no comprende, porque aún 
no ha sucedido la pasión, el misterio pascual. Jesús le indica que se tiene 
que dejar lavar, porque eso señal de pertenencia, de «tener parte» en la 
vida de Jesús. Es señal de aceptar que sólo nos salva el amor humilde 
del Crucificado. Tiene que aceptar ser amado de este modo por Dios. De 
ese modo, el lavatorio de los pies se convierte en signo del sacramento 
del amor de Jesús, en signo del baño regenerador del bautismo y de la 
penitencia. El amor de Jesús es, por tanto, para el creyente, una fuente de 
purificación, de salvación.

Para reflexionar:

1. ¿Qué resistencias ofrece Pedro para dejarse lavar por Jesús? 
¿Qué necesita madurar en su condición de discípulo? ¿En qué nos 
podemos ver reflejados nosotros? 

2. ¿Qué significa tomar parte en la vida del Señor?
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Para orar:

«Ciertamente en el momento en que Jesús lavó los pies a sus 
discípulos se cumplió, me parece a mí, la profecía referente a sus 
discípulos «¡Qué hermosos los pies de los que anuncian la Buena 
Nueva!» (Is 52,7; cf. Rom 10,15).

Los pies de quienes debían de anunciar la Buena Nueva queda-
ron hermosos, para poder entrar, una vez lavados y secados por las 
manos de Jesús, en la vida santa y caminar en el que dijo «Yo soy el 
camino» (Jn 14,6). Quien tenga los pies lavados por Cristo podrá ca-
minar en esta vida, porque solamente Él es el viviente y conduce al 
Padre y no recibe los pies manchados y todavía no purificados. Por 
eso manda a Moisés soltar y quitarse el calzado de los pies, porque el 
lugar que pisaba era tierra santa (cf. Ex 3,5); y lo mismo hizo Josué, el 
hijo de Nun (cf. Jos 5,1).

El que yo [dice Jesús] te lave los pies simboliza la purificación de los 
miembros con los que camina tu alma, para que sean hermosos, pues 
debes anunciar la Buena Nueva y entrar en las almas de los hombres 
con los pies limpios. Tú no entiendes ahora este misterio, pues supera 
tu capacidad de comprensión, pero esa capacidad aumentará si yo te 
lavo los pies. Más tarde conocerás, cuando el misterio sea claro para 
ti por la iluminación que te vendrá de una ciencia, no relativa a cosas 
despreciables e insignificantes» (Orígenes)49.

49 Orígenes, Comentarios al Evangelio de Juan 32, 76-77. 8º-82.87-88 (SC 385,220-224). 
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Cuarta meditación

EL EJEMPLO DEL AMOR

«Lo que he hecho con vosotros»

12 Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les 
dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 13 Vosotros me llamáis ‘el 
Maestro’ y ‘el Señor’, y decís bien, porque lo soy. 14 Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: 
15 os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también 
lo hagáis. 16 En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el 
enviado es más que el que lo envía. 17 Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si 
lo ponéis en práctica.

1. Lo que Jesús ha hecho con nosotros

La cuarta parte del relato nos ofrece la segunda interpretación que da Jesús 
al gesto del lavatorio de los pies. El estilo de esta explicación ya no es en forma 
de diálogo con Pedro, sino en forma de discurso lleno de autoridad y dirigido 
a todos. Antes de referir esta explicación, el evangelista dice que Jesús tomó de 
nuevo el manto y se vuelve a sentar con sus discípulos en la mesa (Jn 13,12). 
Tres detalles podemos contemplar ya de esta situación.

Primero, que el evangelista no dice que Jesús, al recuperar sus vestiduras, se 
despoje del delantal que había usado para el lavatorio. Ello es significativo: el 
delantal permanece como signo de lo que ha realizado Jesús, comienza a ser la 
indumentaria perenne del Señor e indica que el verdadero vestido de Dios es 
el servicio. Nosotros pensamos que Dios tiene que ser servido, mientras que en 
cambio es Dios quien sirve al hombre y manifiesta un gran respeto hacia él. El 
no quitarse el delantal, significa que el amor de Jesús, hecho a base de servicio, 
no termina con su muerte, sino que continúa siempre: él es siempre el Crucifi-
cado y el Resucitado50.

Segundo, Jesús tomó el manto. Es la vestidura de su dignidad de Maestro. 
Precisamente a esta dignidad alude cuando les dice que sus discípulos lo de-
nominan así. Él es Maestro y Señor (Jn 13,13). Como Maestreo, va a iniciar una 

50 Cf. L. Zani, De la cena a la cruz, 114.
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lección que él ya en enseñado en la práctica, con su ejemplo. Después del lava-
torio comienza el gran discurso de la Cena, en la que él va a revelar el camino 
de regreso al Padre, el camino de la gloria.

Tercero, vuelve a ocupar su puesto en la mesa. Después de haber hecho de 
esclavo entre ellos, recupera su posición de hombre libre. Aunque ya nada será 
igual. Jesús muestra que el servicio que ha prestado por amor no disminuye ni 
su dignidad ni su libertad. Tras haber cumplido su servicio, Jesús toma asiento 
de nuevo con autoridad, indicando que ahora es verdaderamente el Señor, dis-
puesto a sentarse de nuevo a la derecha del Padre, justo después, también, de la 
humillación de la pasión y de la muerte. Vuelve a sentarse, pero haciendo a los 
hombres hijos de Dios libres, invitándoles a sentarse ellos también en la mesa 
del Padre, para que puedan tomar parte en la gloria de Dios.

Llegados aquí, dirige a sus discípulos una pregunta, que bien podría ser 
considerado un imperativo51: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?». 
Jesús pide que comprendan cuanto ha hecho por ellos no sólo lavándoles los 
pies, sino en sentido global, a lo largo de toda su vida. El testo del lavatorio no 
ha sido un simple y momentáneo acto de humildad. Es la parábola entera de 
su vida, de su misterio, de su persona —como ya hemos meditado—. Jesús ha 
lavado los pies una sola vez, pero ese gesto único y extraordinario resume todo 
su comportamiento.

Con esta pregunta inicia su auténtico magisterio, su lección. Ésta consiste 
que, en su servicio, ha corregido la idea equivocada que los hombres se hacen 
de Dios y les enseña que el único camino a recorrer es el amor humilde. «Al 
disponerse a lavar los pies de los discípulos y a dar la vida por ellos, Jesús 
modifica la idea de Dios creada por los hombres. Dios no actúa como un tirano 
celeste, como si fuera el amo del mundo; Dios está al servicio del hombre (cf. Jn 
5,17), se ofrece enteramente en las manos de los hombres. Dios está al servicio 
del hombre a fin de conceder a todos la igualdad y la libertad de los hijos de 
Dios»52. Aquí se encierra todo el sentido de la pasión, muerte y resurrección 
de Jesús y de la eucaristía: Jesús se pone a nuestra disposición como alimento 
que nos reconforta, precisamente porque es el Dios con nosotros, el Dios para 
nosotros. De ese modo, Jesús nos revela una característica fundamental suya y 
de su Padre: la humildad, o sea, la capacidad de dejar lugar para los demás.

2. El amor cristiano: don y tarea

La verdad de la enseñanza de Jesús tiene un criterio verificador claro: el 
gesto que Jesús ha realizado se convierte en ejemplo de su enseñanza. «Os he 

51 Cf. X. Leon-Dufour, Lectura del evangelio de Juan (Jn 13-17) III, Salamanca 1995, 32.
52 L. Zani, De la cena a la cruz, 118.
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dado ejemplo» —dice Jesús—. El ejemplo acompaña la enseñanza como su de-
mostración inmediata.

El término griego empleado es «hypódeigma», que tiene una connotación 
visual, de figura, imagen, «tipo», modelo, y no sólo la aceptación de ejemplo 
(a seguir o no seguir) en el orden moral53. Este «hacer ver» o «mostrar» tiene 
en el evangelista Juan un valor teológico. Remite al Padre, haciendo visible su 
acción y presencia. Así, «el Padre muestra (al Hijo) todo lo que él mismo hace» 
(Jn 5,20). A su vez, Jesús muestra a los discípulos lo que él hace. Y, lo mismo que 
el Hijo hace lo que ve hacer al Padre (Jn 5,19), también Jesús pretende que los 
discípulos hagan lo que le han visto hacer a él.

Esto explica que, al lavar lo pies a sus discípulos, Jesús no deja sólo un ejem-
plo a sus discípulos del amor que él ha traído al mundo («exemplum»), sino que 
ofrece sobre todo un signo visible y eficaz del amor de Dios («sacramentum»). 
Precisamente, porque es sacramentum (don visible y eficaz), el amor manifes-
tado por Jesús al lavar los pies puede ser exemplum (ejemplo), es decir, orienta 
al hombre hacia una nueva praxis; sólo porque el don es capaz de renovar el 
corazón del hombre desde dentro, se convierte también en la dinámica de una 
nueva existencia, de una nueva acción. «La exigencia de hacer lo que Jesús hizo 
no es un apéndice moral al misterio y, menos aún, algo en contraste con él. Es 
una consecuencia de la dinámica intrínseca del don con el cual el Señor nos 
convierte en hombres nuevos y nos acoge en lo suyo»54. 

«Lavar los pies a los demás, por tanto, no es un añadido moral, un mandato 
externo, es una indicación de la naturaleza del cristiano: él recibe el amor de 
Dios cuando ama a los demás»55. De esa manera, el amor fraterno queda intro-
ducido en la esfera del amor trinitario. Es manifestación del amor del Padre, tal 
como Jesús lo vive como Hijo suyo: «Os he dado ejemplo», el obrar de Jesús se 
convierte en el nuestro, porque él mismo es quien actúa en nosotros.

Por consiguiente, el servicio no nace a partir del sentido del deber; nace, an-
tes bien, del amor que nos ha sido comunicado por Jesús, de nuestra identidad 
cristiana, de nuestra experiencia cristiana: nace del hecho de que el Señor fue 
el primero en lavar los pies, nos amó y se entregó plenamente por cada uno de 
nosotros. El hombre, salvado por el amor de Dios encarnado en Jesús, puede 
salir de sí mismo, despojarse de su egoísmo más profundo, y puede reconocer 
con alegría que este amor de Dios le permite convertirse, a su vez, en don para 
los demás.

53 Cf. X. Leon-Dufour, Lectura del evangelio de Juan III, 33. 
54 J. Ratzinger – Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, 427.
55 L. Zani, De la cena a la cruz, 120.



58

«Para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis». Esta 
es la finalidad del ejemplo de Jesús. Es decir, que el gesto que Jesús ha realizado 
no debe de extinguirse: debe permanecer en la Iglesia y en el mundo. Esa es 
la tarea del cristiano. «Debéis lavaros los pies unos a otros». Sin embargo, a la 
hora de realizar esa tarea es importante advertir que sólo es posible realizarla 
porque Cristo infunde la misma disposición en aquellos que previamente 
purifica con su baño. Es decir, que sólo Cristo es quién da la misma caridad 
que le movió a él a ponerse al pie de sus discípulos, y de cada uno de nosotros, 
para lavarnos los pies. Este es el camino que él mismo ha abierto, la puerta por 
la que pasar. Esto es todo lo que Pedro no entendía. Es la vía que enseña Jesús 
para el compromiso y el servicio del discípulo. Todo lo que nosotros podemos 
hacer, nace de todo lo que él ha hecho con nosotros.

Cristo es el principio activo y dinámico de nuestra acción cristiana. Cristo 
activa en nosotros el querer y el hacer. En esto consiste la aportación más im-
portante de Jesús al tema de la acción cristiana en el mundo. Se trata de una vía 
cristológica, en el sentido que, Jesús, más que modelo a imitar, es el fundamento 
y el origen de nuestro amor, la fuente dinámica de nuestras obras. «En el origen 
de la vida cristiana no se halla simplemente un modelo a imitar: ¿de dónde to-
mar la fuerza para imitar a Jesús? En el origen de la vida cristiana se encuentra, 
por el contrario, la disponibilidad radical de Jesús hacia nosotros. De él recibi-
mos la fuerza para amar a los demás. Siendo amados por Dios, llagamos a ser 
capaces de adoptar una actitud de servicio sincero hacia los demás. El amor 
de Jesús hacia nosotros es, ante todo, revelación de su dignidad, de su unión 
con el Padre. Es asimismo energía que nos es donada y que nos transforma en 
personas nuevas. Por último, es una lección, un modelo a imitar»56. Al respecto 
dice san Agustín: «Jesús nos dio no un ejemplo a imitar, sino un don por el que 
hemos de serle gratos […] Imitémosle con sentido de alegría y obediencia, pero 
sin caer en la presuntuosa temeridad de compararnos con él»57.

La instrucción de Jesús sobre su ejemplo culmina con una imagen, tomada 
de la vida ordinaria: «el siervo no es mayor que su amo» (Jn 13,16). Según el 
relato de Lucas, mientras Jesús está pronunciando estas palabras, los apóstoles 
discuten entre sí quién era mayor entre ellos (cf. Lc 22,24). Al lavarles los pies, 
Jesús ha cambiado los criterios de grandeza: el más grande es aquel que sabe 
servir, aquel que sabe dar espacio al otro. Jesús reafirma que su discípulo no 
puede inventar otra vía para conocer al Padre, para revelarlo, para realizarse 
a sí mismo, y para honrar a los hermanos. Quien se aleja del estilo de Jesús, o 
sea, del amor que él vive con todas sus capacidades, cae en la arrogancia o en 
la irresponsabilidad. 

56 L. Zani, De la cena a la cruz, 122-123.
57 Citado en L. Zani, De la cena a la cruz, 123.
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3. La felicidad de amar

Todo el episodio del lavatorio de los pies concluye con una bienaventuran-
za: «Dichosos vosotros si lo ponéis en práctica». En esta ocasión Jesús no insiste 
en el comprender, ver, conocer, creer, sino en llevar a la práctica. Y es que, en la 
escuela de Jesús, el alumno más aventajado es quién más vive lo enseñado por 
Jesús. De la contemplación del amor de Jesús nace el conocimiento verdadero 
de Dios y de aquí nace la acción concreta. En el amor concreto, servicial, desin-
teresado, el hombre es dichoso, halla su felicidad. La felicidad verdadera nace 
de la experiencia del amor de Jesús vivo y presente, y del hecho de encarnar 
este amor en acciones concretas. El servicio de Jesús, aceptado y prolongado en 
la vida, distingue al verdadero del falso discípulo.

CONCLUSIÓN

La última parte del relato nos ofrece la segunda interpretación que 
da Jesús al gesto del lavatorio de los pies. Esta vez la ofrece en forma 
de discurso. Jesús, después de lavarles los pies, recupera su manto, su 
condición de Maestro, porque va a impartir una importante lección. Una 
lección que él antes ha enseñado con el ejemplo. Precisamente les va a 
enseñar el valor de su ejemplo. El gesto de Jesús es un misterio que se 
hace ejemplo, porque ha sido visible para ellos. Del mismo modo, ellos, 
ahora, han de hacer visible el mismo amor, ha de imitar su ejemplo. El 
amor que Cristo nos tiene es así un don, un sacramentum, pero también 
es una tarea, un exemplum. El amor que recibimos de Jesús, al lavarnos 
los pies, nos ha de impulsar a lavar también los pies de los demás. Cristo 
enciende en nosotros la misma caridad con la que él se postró a nuestros 
pies, para que nosotros seamos portadores de esta misma caridad a los 
demás. Esta es la meta, la intención, el secreto y la clave del compromiso 
cristiano en el mundo. Cristo infunde la misma disposición de su amor a 
aquellos que previamente purifica con su baño. 
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Para reflexionar:

1. ¿Qué ha hecho Jesús con nosotros? ¿Cómo nos ha ayudado a 
comprender el amor de Dios?

2. ¿Por qué el amor de Cristo se puede llamar «sacramento»? ¿De 
qué manera el amor de Cristo es fuente y principio de nuestro actuar? 

3. ¿Por qué Jesús vincula su forma de amar, realizada en el lava-
torio, a la felicidad? ¿Qué relación existe entre el amor y la felicidad?

Para orar:

«Imitadme como Señor vuestro, para que por medio de esta 
sagrada acción mía podáis participar de la naturaleza divina (1Pe 
1,4). Yo os mando este camino óptimo de exultación. Yo descendí en 
otro tiempo a la tierra, cunado establecí el feliz estado para vuestra 
raza: formé al hombre con el polvo de la tierra (cf. Gén 2,7). Ahora me 
ha parecido bien descender para consolidar los fundamentos y bases 
de lo que formé y que se vino abajo. Yo he puesto la enemistad y el 
odio entre el que engaña y el engañado, para se pisoteada su cabeza 
(cf. Gén 3,15). También ahora yo protejo el talón herido contra la ser-
piente para que ya no cierre más el camino recto. Yo he fortalecido 
vuestros pies para que caminen sobre serpientes, escorpiones y cual-
quier poder enemigo, y no os hagan daño (cf. Lc 10,19). Por medio de 
la arrogancia la serpiente hizo caer el primer hombre, susurrándole la 
perfección que alcanzaría. Aplasta su insolencia mediante la gozosa 
humildad recíproca» (Teófilo de Alejandría)58.

58 Teófilo de Alejandría, Homilía sobre la Santa Cena (PG 77,1025-1028).
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Quinta meditación

AMOR SIN FRONTERAS. «¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO?»

El buen samaritano

1. TEXTO: Lucas 10,29-37

Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: «Y ¿quién 
es mi prójimo?» Jesús respondió: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de salteadores, que, lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, 
al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. De igual modo, un levita que pasaba por 
aquel sitio le vio, dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de 
viaje, llegó junto a él y, al verlo, tuvo compasión, se le acercó, vendó sus heridas 
echando en ellas aceite y vino, y montándolo sobre su propia cabalgadura, lo llevó 
a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios, se los dio al posadero 
y le dijo: ‘Cuida de él y lo que gastes de más te lo pagaré cuando vuelva’. ¿Quién 
de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores?» 
Él dijo: «El que practicó la misericordia con él.» Le dijo Jesús: «Vete y haz tú lo 
mismo».

2. ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

Jesús cuenta una parábola para responder a la pregunta del legista: «¿quién 
es mi prójimo?». La respuesta viene marcada por el papel que juega la relación 
entre dos personas extranjeras. Un samaritano, pueblo odiado por los judíos 
(Jn 4,9; Lc 9,52s), tiene misericordia de un judío, «haciéndose su prójimo» al 
acercarse a ayudarle con todo lo que tenía; un judío malherido «se hace próji-
mo» del samaritano al hacerle sacar de su interior lo mejor que tiene, su capa-
cidad de amar. E, incluso, podemos añadir una tercera persona, el posadero, 
quien, siendo judío y sin conocer de nada al samaritano, se fía de él y acepta el 
encargo de cuidar del herido confiando en que el extranjero volverá a pagarle 
todos los gastos que ocasione.

Así pues, «prójimo» es toda persona necesitada que encontramos en nuestro 
camino, que reclama nuestra compasión y ayuda. «Prójimo» es también toda 
persona que muestra misericordia y ayuda con generosidad a quien le necesita.
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Lo que nos hace «prójimos» es el amor y la necesidad, pedir ayuda y «prac-
ticar la misericordia».

Añadir dos detalles de la parábola referidos al samaritano:
1. «Se le conmovieron las entrañas» (v. 33). Esta expresión se refiere normal-

mente al seno materno, donde somos engendrados y nos desarrollamos antes 
de nacer. Cuando se refiere a un hombre o a Dios indica que todo su ser, toda 
su capacidad de sentir y actuar, se conmueve ante la situación de extrema nece-
sidad del otro.  No hacemos el bien para cumplir un mandamiento o ir al cielo, 
nos acercamos y ayudamos al prójimo porque su situación reclama nuestra 
acción. Lo que nos mueve es el amor, la misericordia.

2. Los versículo 34 y 35 describen la espléndida generosidad del samaritano 
para ese extranjero herido, pues le ofrece todas sus posesiones: vendas, aceite, 
vino, cabalgadura, dinero. El herido no se lo puede agradecer, ni se lo puede 
devolver, y seguramente no volverán a verse de nuevo, pero no importa, la 
misericordia actúa con generosidad. 

3. ¿QUÉ ME DICE A MÍ EL TEXTO?
Amor sin fronteras: actitud cristiana ante el inmigrante

1. ¿Qué nos enseña la Biblia sobre nuestra relación con el extranjero?

a. Comienza la Sagrada Escritura con un mandato de Dios al hombre y la 
mujer: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra» (Gn 1,28; 9,1). Pero pron-
to tendieron a encerrarse en una ciudad (Gn 9,4) para hacerse famosos y pro-
tegerse de los extranjeros. De este modo, inconscientemente, se estaban auto-
destruyendo; lo que hizo necesaria la intervención de Dios para dispersarlos 
por toda la tierra, multiplicando las «lenguas», pero sin olvidar que toda la 
humanidad tiene un mismo origen.

b. El pueblo de Israel, elegido por Dios para ser portador de su bendición, 
ha configurado su experiencia religiosa en el marco de la migración. Su historia 
comienza con la salida de Abraham de su país a una tierra desconocida, obe-
deciendo una orden divina: «sal de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu pa-
dre» (Gn 12,1), viviendo como extranjero en la tierra prometida, y emigrando 
frecuentemente a Egipto cuando venían épocas de hambre (Gn 12,10). La única 
tierra que tuvo en propiedad fue la de su sepultura cuando murió (Gn 25,9). 
Más tarde, habitando sus descendientes como extranjeros acogidos en Egipto, 
Dios cumple una de sus promesas a los patriarcas: «de ti haré una nación gran-
de» (Gn 12,2), tal y como lo reconoce el faraón (Ex 1,9).

c. En la mentalidad del pueblo, su lugar de nacimiento fue precisamente en 
el éxodo por el desierto huyendo de Egipto hacia la Tierra Prometida (Ex 6,7; 
Dt 26,17-19). En la actualidad, mientras muchos emigran de su tierra buscan-
do un futuro mejor para ellos y sus familias, los cristianos del primer mundo 
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olvidamos que nuestros «padres en la fe» fueron arameos errantes que baja-
ron a Egipto por hambre (Dt 26,5). Allí habitaron primero como amigos pero 
más tarde como esclavos (Dt 26,5-9). Egipto, como ahora Europa, atrae con 
su abundancia a los hebreos pobres, los cuales contribuyen con su trabajo a 
enriquecer el país (Ex 1,11.14) pero terminan siendo oprimidos, convertidos en 
trabajadores sin derechos, condenados a la esclavitud y a la muerte. El miedo 
al extranjero (Ex 1,9s) es la razón por la que terminan esclavizando a quienes 
en un principio habían acogido y ayudado a sobrevivir59.

d. Otra experiencia marcada con sangre en la historia del pueblo fueron los 
cincuenta años que vivió exiliado en territorio de Babilonia. Aquí, un consejo 
de los profetas fue que se integraran en el pueblo donde vivían: «procurad el 
bien de la ciudad a donde os he deportado y orad por ella a Yahveh, porque su 
bien será el vuestro» (Jr 29,7). Aun habiendo destruido Babilonia la ciudad de 
Jerusalén y el Templo, el pueblo, sin perder su identidad, debe integrarse en el 
país donde ha sido exiliado y trabajar por hacerlo progresar. No solo el hambre, 
también la guerra y las persecuciones obligan a muchas personas a salir de su 
país en busca de seguridad en una nación que los quiera acoger. Es importante 
contribuir a que pasen de ser «acogidos» a ser «ciudadanos».

e. Toda esta experiencia que vivió el pueblo como extranjero, le movió a 
tener presente al forastero en su legislación. La Ley mandaba no solo no maltra-
tar ni oprimir al forastero, sino también amarle y considerarle como uno más 
del pueblo, precisamente porque ellos habían sido forasteros: «No maltratarás 
al forastero, ni le oprimirás, pues forasteros fuisteis vosotros en el país de Egip-
to» (Ex 22,20; Dt 10,19; Lv 19,34). Junto a esto, estaba el precepto de ayudar al 
forastero en sus necesidades: «Cada tres años apartarás todos los diezmos de 
tus cosechas de ese año y los depositarás a tus puertas. Vendrán así el levita - ya 
que él no tiene parte ni heredad contigo - el forastero, el huérfano y la viuda 
que viven en tus ciudades, y comerán hasta hartarse. Y Yahveh tu Dios te ben-
decirá en todas las obras que emprendas.» (Dt 14,28s).

f. El mismo Jesús se vio obligado a emigrar y vivir como refugiado en Egipto 
huyendo de la persecución del rey Herodes (Mt 2,13-15). En su vida acogió a 
extraños y extranjeros (Mc 7,26; Lc 17,18) y se identificó con el emigrante, cuan-
do éste es acogido o rechazado (Mt 25,35.43).

g. Y los primeros cristianos consideran superada la división nacional-ex-
tranjero: «Ya no hay judío o griego, ni esclavo o libre, ni hombre o mujer, todos 
sois uno en Cristo» (Ga 3,28).

59 X. Pikaza, Dios o el dinero. Economía y teología, Sal Terrae, Santander 2018, pp. 37s.40.
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2. ¿Qué nos dice la Doctrina Social de la Iglesia?

a. Una mirada a la migración. Las migraciones internacionales son un im-
portante elemento de la realidad social, económica y política de nuestro mun-
do, y exige una estrecha colaboración entre los países de procedencia y de des-
tino de los emigrantes, acompañada de adecuadas normativas internacionales 
con vistas a salvaguardar las exigencias y los derechos de las personas y de las 
familias emigrantes, así como las de las sociedades de destino60.

No podemos olvidar que toda persona tiene derecho a salir de su tierra y 
buscar fuera un porvenir cultural, profesional y económico mejor, para él y su 
familia61.

Al mismo tiempo, el fenómeno migratorio plantea problemas éticos: uno 
es la búsqueda de un nuevo orden económico internacional para lograr una 
distribución más equitativa de los bienes de la tierra. De ahí la necesidad de 
un trabajo educativo y pastoral para formar una nueva visión de la comunidad 
mundial considerada como una familia de pueblos a la que están destinados 
los bienes de la tierra, desde una perspectiva del bien común universal62.

Por otro lado, la emigración por motivos de trabajo no puede convertirse en 
ocasión de explotación financiera o social. Con el trabajador inmigrado deben 
valer los mismos criterios que sirven para cualquier otro trabajador63. El país 
acogedor también debe evitar la inseguridad y la estrechez de vida de la perso-
na migrante y de su familia y toda discriminación en materia de remuneración 
o de condiciones de trabajo; debe considerarlos como personas, no simplemen-
te como meros instrumentos de producción; debe ayudarlos para que traigan 
junto a sí a sus familiares, se procuren un alojamiento decente; y debe favorecer 
su incorporación a la vida social del país o de la región que los acoge64.

La sociedad con frecuencia responde a las inmigraciones condicionada por 
prejuicios o estereotipos o por el temor a lo extraño y lo desconocido. Esta re-
acción revela actitudes xenófobas, racistas, violentas o discriminatorias65. En 
cambio, las migraciones favorecen el conocimiento recíproco y son una ocasión 
de diálogo y comunión, mostrando la capacidad de convivir, a través del res-
peto recíproco de las personas y de la aceptación o tolerancia de las diferentes 
costumbres66. Además, los trabajadores extranjeros contribuyen de manera sig-
nificativa con su trabajo al desarrollo económico del país que los acoge. 

60 Cuadernos HOAC 3, Inmigrantes. Romper fronteras, construir humanidad. 
61 XC Asamblea plenaria CEE, La Iglesia en España y los inmigrantes. Reflexión teológico-
pastoral y orientaciones prácticas para una pastoral de migraciones en España a la luz de 
la instrucción pontificia “Erga Migrantes Cartitas Christi” (Madrid 22 noviembre 2007), 5.
62 Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, Erga Migrantes Caritas 
Christi, 3 mayo 2004, n.8.
63 Juan Pablo II, Laborem exercens, n. 23.
64 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n.66.
65 La Iglesia en España y los inmigrantes, 3.
66 Erga Migrantes, n.2.
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Estos trabajadores no pueden ser considerados como una mercancía o una 
mera fuerza laboral, el emigrante es una persona humana que, en cuanto tal, 
posee derechos fundamentales inalienables que han de ser respetados por to-
dos y en cualquier situación.

Junto a la globalización de la migración está creciendo una globalización 
de la indiferencia67, la cual es producida por el individualismo, la mentalidad 
utilitarista y la red mediática. Las personas migrantes se han convertido en 
emblema de la exclusión porque con frecuencia son objeto de juicios negativos 
considerándoles responsables de los males sociales. Todo esto conduce a la cul-
tura del descarte.

b. Según Benedicto XVI, la presencia de los inmigrantes es una oportunidad 
histórica para la Iglesia en muchos aspectos68:

1. Vivir la catolicidad: la presencia de los inmigrantes ofrece a la Iglesia la 
oportunidad de ser signo de universalidad en la vida de las comunidades cris-
tianas, realizando su propia vocación católica en la comunión entre las diversas 
culturas. Esto nos mueve a eliminar fronteras y tender puentes, porque en la 
Iglesia «nadie es extranjero», todos deben encontrar en ella su patria69. La ac-
titud a la defensiva ante el extranjero es la tentación de Babel de encerrarnos 
en nosotros mismo y en nuestros grupos, pero que conduce a la dispersión y la 
confusión; el Espíritu de Pentecostés empuja a salir al encuentro de las gentes 
de lenguas y naciones diversas.

2. Fortalecer las comunidades: integrar a los católicos extranjeros en nues-
tras comunidades las fortalece y enriquece pues les aporta juventud y nueva 
riqueza de valores, expresiones y tradiciones. Debemos pasar de una Iglesia 
monocultural a una Iglesia pluricultural y universal en la parroquia y en cada 
cristiano, superando la tentación de asimilación o colonialismo religioso. Tam-
bién debemos aceptar la diversidad, reconociendo y agradeciendo la comple-
mentariedad.

3. Evangelizar: la llegada de no cristianos recuerda a la Iglesia su deber de 
realizar el primer anuncio del Evangelio mediante la acogida, el diálogo, la 
ayuda y la fraternidad. También es necesario la inculturación del Evangelio y la 
evangelización de las culturas, utilizando un lenguaje antropológico y cultural 
comprensible para quienes provienen de otras culturas.

4. Diálogo ecuménico e interreligioso, debido a la llegada de inmigrantes de 
otras tradiciones cristianas y otras religiones. Esto implica transformar las es-
tructuras para abrirse a la comunión con diversas culturas y expresiones de fe.

5. Acción caritativa y social: la situación de desvalimiento, desarraigo, des-
amparo y a veces explotación, en que con frecuencia se encuentran los inmi-
grantes, ofrece a la Iglesia la oportunidad y la obligación de ejercer de Buen Sa-
67 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado, año 2019.
68 La Iglesia en España y los inmigrantes, 3.
69 Juan Pablo II, Familiaris consortio, n. 77.
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maritano que cure sus heridas, les ayude a levantarse y a recobrar la conciencia 
de su dignidad, camine con ellos, les proporcione hogar y nueva patria, y les 
preste algo de su propia vida y riqueza. Todos estamos llamados a la cultura 
de la solidaridad.

c. Algunos principios teológicos y pastorales según el Pontificio Consejo 
para la Pastoral de los Emigrantes70:

- Centralidad de la persona.
- Defensa de los derechos fundamentales de la persona emigrante, indepen-

dientemente de su origen, situación legal o jurídica o de la forma de su llegada.
- Dimensión eclesial y misionera de las migraciones.
- Revalorización del Apostolado seglar.
- Tutela y valoración de las minorías, incluso dentro de la Iglesia.
- Diálogo intra y extra eclesial, diálogo interreligioso e intercultural.
- Espiritualidad de comunión, acompañando al emigrante y su familia.
- Comunidad cristiana abierta a los inmigrantes.
- Pastoral integral, que abarque la totalidad de la persona y a todas las per-

sonas, que va desde el anuncio explícito del Evangelio hasta la denuncia de los 
abusos de los poderosos y de las leyes y situaciones injustas.

d. Pistas para una respuesta cristiana a la migración:
− Cuatro verbos71:
1. Acoger. Ampliar las posibilidades para que los emigrantes y refugiados 

puedan entrar de modo seguro y legal en los países de destino; incrementar 
y simplificar la concesión de visados por motivos humanitarios y por reunifi-
cación familiar; abrir corredores humanitarios para los refugiados más vulne-
rables. Ofrecer un alojamiento adecuado y decoroso; garantizar la seguridad 
personal y el acceso a los servicios básicos.

2. Proteger. Defender los derechos y la dignidad de los emigrantes y refu-
giados. Asegurar una adecuada asistencia consular, el derecho a tener siempre 
consigo los documentos personales de identidad, un acceso equitativo a la jus-
ticia, la posibilidad de abrir cuentas bancarias y la garantía de lo básico para la 
subsistencia vital. También, la libertad de movimiento, la posibilidad de traba-
jar, y el acceso a la asistencia sanitaria nacional y a los sistemas de pensiones.

3. Promover. Trabajar para que a todos los emigrantes y refugiados se les 
dé la posibilidad de realizarse como personas. Garantizar que se certifican y 
valoran convenientemente sus cualificaciones. Garantizar también la posibi-
lidad de trabajar, cursos formativos lingüísticos y de ciudadanía activa, y una 
información adecuada en sus propias lenguas. Promover su integridad, favo-
reciendo la reagrupación familiar. Los trabajadores extranjeros no pueden ser 
70 Erga Migrantes, n.27.
71 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado, año 2018.
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considerados como mercancía o mera fuerza de trabajo, y no deben ser tratados 
como un factor de producción. Todo emigrante goza de derechos fundamenta-
les inalienables que deben ser respetados en cualquier situación72.

4. Integrar. Enriquecimiento intercultural generado por la presencia de los 
emigrantes y refugiados. La integración no es una asimilación sino un abrirse 
al otro para contribuir a un conocimiento mayor de cada uno, favoreciendo el 
enriquecimiento intercultural. Favorecer la cultura del encuentro. La integra-
ción no es vivir cada uno en su barrio-gueto, sino crecer y enriquecernos todos, 
respetando las diferencias y tradiciones al mismo tiempo que acogemos las de 
los demás73.

 − Superar prejuicios y preconcepciones74. Un elemento en la construcción de un 
mundo mejor es el de la superación de los prejuicios y preconcepciones en la 
evaluación de las migraciones. La llegada de emigrantes, prófugos o refugia-
dos suscita en las poblaciones locales con frecuencia sospechas y hostilidad. 
Nace el miedo de que se produzcan convulsiones en la paz social, que se corra 
el riesgo de perder la propia identidad o cultura, que se alimente la competen-
cia en el mercado laboral o, incluso, que se introduzcan nuevos factores de cri-
minalidad. Se necesita pasar de una actitud defensiva y recelosa, de desinterés 
o de marginación –que, al final, corresponde a la “cultura del rechazo”- a una 
actitud que ponga como fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz 
de construir un mundo más justo y fraterno, un mundo mejor.

La sensibilización es una tarea necesaria y urgente en orden a que la pobla-
ción de acogida adopte una actitud positiva en relación con los inmigrantes, 
evitando todo prejuicio, infravaloración, discriminación, racismo o xenofobia75.

− Cultura de la acogida76. Los cristianos deben ser los promotores de una 
verdadera cultura de la acogida, que sepa apreciar los valores auténticamente 
humanos de los demás, más allá de todas las dificultades que implica la con-
vivencia con quienes son distintos de nosotros (Rm 15,7). Estamos llamados 
a testimoniar y a practicar la tolerancia y el respeto por la identidad del otro, 
creando una cultura de la solidaridad que conduzca a una auténtica comunión 
de personas77.

Es muy importante la actividad de asistencia para responder a las emergen-
cias del movimiento migratorio: comedores, dormitorios, consultorios, ayuda 
económica, centros de escucha.

Son igualmente importantes las intervenciones para lograr una progresiva 
integración y autosuficiencia del extranjero inmigrante: la reunión familiar, la 
educación de los hijos, la vivienda, el trabajo, el asociacionismo, la promoción 

72 Erga Migrantes, n.5.
73 Cuadernos HOAC 3.
74 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado, año 2014.
75 La Iglesia en España y los inmigrantes, 5.
76 Erga Migrantes, n.27.43.87.
77 Erga Migrantes, n.9.
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de los derechos civiles y las distintas formas de participación en la sociedad.
También es importante facilitar su participación en la vida de la Iglesia.
Para fomentar esta cultura de acogida es necesario que los laicos asuman 

compromisos sociales como intervenir en el sindicato y el ambiente de trabajo, 
participar en la elaboración de leyes que faciliten la reunión familiar de los in-
migrantes y la igualdad de derechos y oportunidades, entre ellos, el acceso al 
trabajo y al salario, a la casa, a la escuela y la participación del inmigrante en 
la vida de la comunidad civil: elecciones, asociaciones, actividades recreativas, 
etc.

− No se trata solo de migrantes. El Papa Francisco nos dice que78:
No se trata sólo de migrantes, se trata de nuestros miedos. El miedo condi-

ciona nuestra forma de pensar y actuar convirtiéndonos en seres intolerantes, 
cerrados y racistas, y nos priva del deseo y la capacidad de encuentro con el 
otro, con el diferente.

No se trata sólo de migrantes: se trata de nuestra humanidad. Lo que mueve 
al samaritano es la compasión. Sentir compasión significa reconocer el sufri-
miento del otro y actuar inmediatamente para aliviar, curar y salvar. Abrirse a 
los demás ayuda a ser más humano, interpretando la vida como un regalo para 
los otros.

No se trata sólo de migrantes: se trata de poner a los últimos en primer 
lugar. Jesucristo nos pide que no cedamos a la lógica del mundo, que justifica 
el abusar de los demás para lograr nuestro beneficio personal o el de nuestro 
grupo. El verdadero lema del cristiano es «primero los últimos».

4. CUESTIONARIO PARA LA REFLEXIÓN

1. Pensemos en los inmigrantes que viven en nuestro barrio o pueblo, 
¿a cuántos conocemos por su nombre? ¿sabemos si trabajan o no? ¿sabe-
mos en qué trabajan? ¿conocemos sus condiciones laborales? ¿conoce-
mos su familia? ¿conocemos sus condiciones de vida?

2. ¿Qué pensamientos, actitudes, reacciones… tenemos ante los 
inmigrantes? (Nos miramos a nosotros, a la sociedad y a la Iglesia)

3. ¿Qué valores sociales, religiosos y culturales aportan los inmigrantes 
a nuestra sociedad y a nuestra parroquia o grupo?

4. ¿Qué necesitamos cambiar para acoger mejor al inmigrante en la 
sociedad y en la Iglesia? ¿Qué vamos a hacer, personalmente y en grupo, 
para una mejor integración del migrante?

78 Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado, año 2019.
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Sexta meditación

NO PODEMOS LLEGAR A DIOS SIN PASAR POR EL HERMANO

El Juicio Final

1. ORACIÓN INICIAL

Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro; ilumínanos con la luz  tu 
palabra, para que este momento de lectura orante produzca en nosotros 
sus mejores frutos. Danos Señor la gracia de adherirnos a ti, viviendo con 
tus sentimientos, con tus actitudes y con tu disposición. Amando como 
Tú, sintiendo como Tú, dando la vida como Tú. Amen

Momento de silencio

2. TEXTO: Mt 25, 31-46

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles 
con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las 
naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas 
de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda.

Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Venid vosotros, benditos de 
mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme’.

Entonces los justos le contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con ham-
bre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos 
forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos 
enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?’.

Y el rey les dirá: ‘En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis’.

Entonces dirá a los de su izquierda: ‘Apartaos de mí, malditos, id al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre 
y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero 
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y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la 
cárcel y no me visitasteis’.

Entonces también estos contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no 
te asistimos?’.

Él les replicará: ‘En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de 
estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo’. Y estos irán al 
castigo eterno y los justos a la vida eterna».

3. ¿QUÉ DICE EL TEXTO?

En la comunidad de Mateo hay signos de rutina y abandono de la radicali-
dad del mensaje de Jesús. El evangelista les recuerda la certeza de su venida y 
les exhorta a una vigilancia comprometida. De hecho en el capítulo 24 se habla 
de la venida del Hijo del hombre (24, 29-36), de estar vigilantes (24, 37-44), la 
parábola del siervo fiel (24, 45-51). Y en el mismo capítulo de la parábola de 
Juicio Final se nos presenta la parábola de las 10 vírgenes (25, 1-13) y la de los 
talentos (25,14-30). Esto ayuda enormemente a encuadrar adecuadamente lo 
que vamos a decir.

La comunidad de Mateo esperaba la llegada definitiva del Mesías de un mo-
mento a otro. Esta mirada hacia lo alto les estaba haciendo olvidar que tenían 
que mirar a los otros y a la propia historia como lugar de compromiso. El evan-
gelista les recuerda que es muy importante la actitud que mantienen mientras 
esperan la venida del Señor. Mientras llega ese momento es necesario vigilar 
y comprometerse, porque el futuro se construye desde el presente y desde la 
mirada y la atención a los que nos rodean.

Es una catequesis que da Jesús a sus seguidores sobre la comunidad cristia-
na y las actitudes que la construyen. Y antes de la Pasión el evangelista Mateo 
nos ofrece una visión del juicio que tendrá lugar al final de la vida.

Otro dato que nos puede ayudar mucho. El Evangelio de Mateo presenta 
a Jesús como el nuevo Moisés. Como Moisés, Jesús promulgó la Ley de Dios. 
Como la antigua Ley, así la nueva ley dada por Jesús tiene cinco libros o dis-
cursos. El Sermón del Monte (Mt 5,1 a 7,27), el primer discurso, se abre con las 
ocho bienaventuranzas. El Sermón de la Vigilancia (Mt 24, 1 a 25, 46), el quinto 
y último se cierra con la descripción del Juicio Final. Las bienaventuranzas des-
criben la puerta de entrada para el Reino de Dios, enumerando ocho categorías 
de personas: los pobres de espíritu, los mansos, los afligidos, los que tienen 
hambre y sed de justicia, los misericordiosos, etc.. (5,3-10). La parábola del Jui-
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cio Final cuenta lo que debemos hacer para poder tomar posesión del Reino: 
acoger a los hambrientos, a los sedientos, a los extranjeros, a los desnudos, a 
los enfermos y presos (Mt 25,35-36). Tanto en el comienzo como al final de la 
Nueva Ley, están los excluidos y los marginados. 

Vamos en esta parte de la Lectio Divina a realizar un análisis de cada una de 
las partes de nuestro texto:

- Mateo 25,31-33: Apertura del Juicio Final. El Hijo del Hombre reúne a su 
alrededor a las naciones del mundo. Separa a las personas como el pastor se-
para a las ovejas de los cabritos. El pastor sabe discernir. Él no se equivoca: las 
ovejas a la derecha, los cabritos a la izquierda. Él sabe discernir a los buenos y 
a los malos. Jesús no juzga, ni condena (cf. Jn 3,17; 12,47). El apenas separa. Es 
la persona misma la que juzga o se condena por la manera como se porta en 
relación con los pequeños y los excluidos. 

- Mateo 25, 34-36: La sentencia para los que están a la derecha del Juez. Los 
que están a su derecha son llamados «¡Benditos de mi Padre!», esto es, reciben 
la bendición que Dios prometió a Abrahán y a su descendencia (Gen 12,3). Ellos 
son convidados a tomar posesión del Reino, preparado para ellos desde la fun-
dación del mundo. El motivo de la sentencia es éste: «Tuve hambre y sed, era 
extranjero, estaba desnudo, enfermo y preso, y vosotros me acogisteis y ayu-
dasteis». Esta frase nos hace saber quiénes son las ovejas. Son las personas que 
acogieron al Juez cuando éste estaba hambriento, sediento, extranjero, desnu-
do, enfermo y preso. Y por el modo de hablar «mi Padre» e «Hijo del Hombre», 
sabemos que el Juez es Jesús mismo. ¡El se identifica con los pequeños!

- Mateo 25, 37-40: Una demanda de esclarecimiento y la respuesta del Juez: 
Los que acogen a los excluidos son llamados «justos». Esto significa que la 
justicia del Reino no se alcanza observando normas y prescripciones, pero sí 
acogiendo a los necesitados. Pero lo curioso es que los justos no saben cuándo 
fue que acogieron a Jesús necesitado. Jesús responde: «¡cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis!» ¿Quiénes 
son estos «hermanos míos más pequeños»? En otros pasajes del Evangelio de 
Mateo, las expresiones «hermanos míos» y «pequeños» indican a los discípu-
los (Mt 10,42; 12,48-50; 18,6.10.14; 28,10). Indican también a los miembros más 
abandonados de la comunidad, a los despreciados que no tienen a dónde ir y 
que no son bien recibidos (Mt 10,40). Jesús se identifica con ellos. Pero no es 
sólo esto. En el contexto tan amplio de esta parábola final, la expresión «mis 
hermanos más pequeños» se alarga e incluye a todos aquellos que en la socie-
dad no tienen lugar. Indica a todos los pobres. Y los «justos» y los «benditos de 
mi Padre» son todas las personas de todas las naciones que acogen al otro en 
total gratuidad, independientemente del hecho de ser cristiano o no. 



72

- Mateo 25,41-43: La sentencia para los que están a su izquierda. Los que 
están del otro lado del Juicio son llamados «malditos» y están destinados al 
fuego eterno, preparado por el diablo y los suyos. Jesús usa el lenguaje simbó-
lico común de aquel tiempo para decir que estas personas no van a entrar en el 
Reino. Y aquí también el motivo es uno sólo: no acogieron a Jesús hambriento, 
sediento, extranjero, desnudo, enfermo y preso. No es Jesús que nos impide 
entrar en el Reino, sino nuestra práctica de no acoger al otro, la ceguera que nos 
impide ver a Jesús en los pequeños.

- Mateo 25, 44-46: Una petición de aclaración y la respuesta del Juez. La 
aclaración muestra que se trata de gente que se porta bien, personas que tienen 
la conciencia en paz. Están seguras de haber practicado siempre lo que Dios 
les pedía. Por eso se extrañan cuando el Juez dice que no lo acogieron. El Juez 
responde: «¡lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, tampoco 
lo hicisteis conmigo» ¡La omisión! ¡No hicieron más! Y sigue la sentencia final: 
estos van para el fuego eterno, y los justos van para la vida eterna. 

4. ¿QUÉ ME DICE A MÍ EL TEXTO?

También en nuestras comunidades hoy se percibe rutina y abandono de la 
radicalidad del mensaje de Jesús. Las prisas, el trabajo, las urgencias familiares, 
el individualismo, nos hacen a veces ciegos hacia los demás, como si no existie-
sen. En muchos momentos hemos dejado de mirar a los rostros de las personas 
con las que diariamente nos encontramos y que no son los míos. 

 
El Dios que se revela en la parábola del juicio final (definitivo) se concreta en 

la presencia misteriosa del Hijo del Hombre en los pobres, y conduce también 
a una exigencia: los que siguen a Jesús y desean alcanzar la salvación han de 
encontrarse y servirle en los más necesitados. 

Lo que llama la atención, lo llamativo es el criterio que se utiliza en este jui-
cio. «La ‘vara de medir’ es la actitud de amor o de indiferencia hacia quienes 
se encuentran en situación extrema necesidad: hambrientos, forasteros, encar-
celados… La acogida que se les ofrezca es decisiva para colocarse en un grupo 
o en otro. 

Por eso la sorpresa de los que son juzgados es clara: Señor, ¿cuándo te vi-
mos…? Jesús les responde: «cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos 
más pequeños…». Jesús es a la vez Dios y el prójimo desamparado. El juicio 
manifiesta el sentido del amor de un Dios crucificado que a muchos les pareció 
inútil y que no aceptaron.

Esta parábola es el punto final de los capítulos que hablan de la vigilancia. 
Estar vigilantes y preparados para la venida definitiva del Señor, es precisa-
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mente vivir el mensaje del amor. Mateo nos está abriendo los ojos de quienes 
esperando su venida definitiva, olvidamos nuestro compromiso con el mundo. 
Nos recordaría este texto la vigilancia activa, porque, en esta etapa final de la 
historia, el destino se decide con la actitud que se adopte ante los necesitados, 
con quienes Jesús se identifica.

Todos sabemos que al final de esta vida material, cuando la muerte rompa 
lazos muy queridos y se lleve todo los condicionamientos que no nos permitían 
ser verdaderamente libres, nos encontraremos con Dios cara a cara, momento 
de total desenmascaramiento. El momento de ese encuentro con Dios está ín-
timamente ligado con la vida. El camino que se haya seguido va dando una 
orientación, va creando un estilo que se recogerá y se expresará al final de la 
historia. Las decisiones parciales durante la vida son preparación y una educa-
ción para la decisión última. 

Por eso Jesús exhorta a la vigilancia. Estas advertencias, y los consejos de 
la Iglesia en el mismo sentido, pretenden crear en nosotros una disposición al 
encuentro amoroso con el Señor que ya vino y que vendrá. Hoy más que nun-
ca hemos de pedir humildemente tener la mirada de Dios, para mirar a todos 
y todo con los ojos de Dios. Y así poder descubrir las innumerables formas 
de pobreza, no sólo material, sino también espiritual; toda forma de pobreza 
humana cuando se aleja a Dios del centro de la vida, o no se le ha conocido; 
pobrezas de esperanzas sólidas, las pobrezas que no permiten dar sentido a los 
acontecimientos dolorosos de la vida, como la enfermedad, la muerte, la sensa-
ción de vacío o de abandono. Tantas formas por las que se desnuda y despoja 
al hombre y a la mujer de su verdadera dignidad, de su fama. Cuando se des-
nuda toda la realidad de sentido trascendente; y si hablamos de los que están 
presos, no sólo en las cárceles, sino presos de tantas formas de esclavitud, la del 
pecado, la del egoísmo, que atrapa como en un torbellino que anula la libertad 
y genera muerte. El reino de Dios está en medio de nosotros y va creciendo en 
la medida en que, a ejemplo de Jesús, somos cercanos a cada persona y poder, 
con la ayuda del Espíritu, descubrir e interpretar adecuadamente la situación 
de sufrimiento y desamparo, de pobreza o necesidad en que se encuentra cada 
persona y así poder ofrecer lo que cada uno necesita. 

A través de este texto que hemos meditado, proclama que la historia y la 
vida de cada persona tienen un sentido y que se encaminan hacia el encuentro 
con Dios. Al morir se da la gran síntesis de la vida: se verá con trasparencia el 
sentido de todo lo que ahora nos parece, como el reverso de un complicado 
bordado, una maraña de hilos y colores en confusión. Pero después, cuando 
se produzca el encuentro personal con Dios, Él nos hará comprender su pensa-
miento sobre el ser humano y la creación. Esta luz hará que aparezcan en sus 
debidas proporciones la pequeñez y la grandeza, la vida y la muerte, la gracia 
y el pecado. Y al final se verá que Dios escribe recto con renglones torcidos.
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El encuentro con Dios, en el atardecer de la vida, será un encuentro que 
vamos preparando desde ahora. Somos coherentes con el evangelio si decimos 
que nos saldrá al encuentro el AMOR y tendremos un diálogo sobre amor.

Textos de ayuda para meditar:

«Desde la Eucaristía nace una nueva e intensa asunción de responsabili-
dades a todos los niveles de la vida comunitaria, nace por tanto un desarrollo 
social positivo, que tiene en el centro a la persona, especialmente cuando es 
pobre, enferma o desgraciada. Nutrirse de Cristo es el camino para no perma-
necer ajenos o indiferentes a la suerte de los hermanos, sino entrar en la misma 
lógica de amor y de entrega del sacrificio de la Cruz; quien sabe arrodillarse 
ante la Eucaristía, quien recibe el cuerpo del Señor no puede no estar atento, 
en la trama ordinaria de los días, a las situaciones indignas del hombre, y sabe 
inclinarse en primera persona hacia el necesitado, sabe partir su pan con el 
hambriento, compartir el agua con el sediento, vestir al desnudo, visitare al en-
fermo y al encarcelado. En cada persona sabrá ver al mismo Señor que no dudó 
en entregarse a sí mismo por nosotros y por nuestra salvación. Una espirituali-
dad eucarística, entonces, es verdadero antídoto contra el individualismo y el 
egoísmo que a menudo caracterizan la vida cotidiana, lleva al descubrimiento 
de la centralidad de las relaciones, a partir de la familia, con particular atención 
en curar las heridas de las disgregadas». (Benedicto XVI, 11 de septiembre de 
2011).

198. Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica an-
tes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les otorga «su primera 
misericordia». Esta preferencia divina tiene consecuencias en la vida de fe de 
todos los cristianos, llamados a tener «los mismos sentimientos de Jesucristo» 
(Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres entendida 
como una «forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de 
la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia». Esta opción —enseñaba 
Benedicto XVI— «está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha 
hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza». Por eso quiero 
una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además 
de participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. 
Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangeli-
zación es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos 
en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en 
ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a 
escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere 
comunicarnos a través de ellos. (Evangelii Gaudium, 198)
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4) Para la reflexión personal

•	 ¿Entiendo cada decisión de mi vida diaria, cada acción, cada paso que 
doy como un paso que me prepara para el Encuentro final con Dios?

•	 ¿Comprendo que lo que haga con todos los que sufren determinará 
mi destino final?

•	 Miremos nuestra vida y reconozcamos cómo vivimos nuestra vida 
de fe, cómo asumimos el mensaje de Jesús y si me puedo, y si pode-
mos, llamarnos verdaderos discípulos. ¿El llamarte cristiano te com-
promete con los más necesitados? ¿Eres sensible y solidario a las 
necesidades de los que tienes cerca y necesitan ayuda? ¿Te esfuerzas 
por ser presencia de Dios entre las personas a las que prestas ayuda, 
las acompañas, las comprendes…?

•	 ¿Qué medios puedo cuidar para desarrollar la verdadera vigilancia 
cristiana para descubrir al Señor que viene a mi encuentro en cada 
persona y en cada acontecimiento? 

5) Oración final

Los preceptos del Señor son rectos, y alegran el corazón; 
los mandamientos del Señor son límpidos y dan luz a los ojos. (Sal 19,9)

«Señor, qué pronto se va la vida y con ella las ocasiones para hacer el 
bien. Te suplico me des, en esta oración, la gracia de saber dejar pasar lo 
caduco para quedarme contigo. Ante la brevedad de la vida, dame la gra-
cia de vivir con el apremio de hacer rendir el tiempo que me concedes para 
amarte más. Jesús, ayúdame a recordar que la vida me ha sido dada para 
llegar al cielo con las manos llenas de actos concretos de amor».

«Señor, tú has constituido a tu Hijo Jesús rey y juez universal. Él ven-
drá al final de los tiempos para juzgar a todas las naciones. Él viene cada 
día a nosotros de mil formas y nos pide que le acojamos. Lo encontramos 
en la Palabra y en el partir el pan. Y los encontramos también en los her-
manos partidos y desfigurados por el hambre, la opresión, la injusticia, la 
enfermedad, el rechazo de la sociedad. Abre nuestros corazones para saber 
acogerlo en el hoy de nuestra vida, para ser por Él acogidos en la eternidad 
del cielo». 

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén



76



77

· Calendario Pastoral Diocesano	  

2019-2020
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  Calendario Pastoral Diocesano	  
2019-2020

SEPTIEMBRE	2019	

1	 Domingo	
2	 Lunes		  Ejercicios Espirituales Sacerdotes (2-6)
3	 Martes	
4	 Miércoles	
5	 Jueves	
6	 Viernes	
7	 Sábado	
8	 Domingo	
9	 Lunes	
10	 Martes		 Convivencia Arciprestes
11	 Miércoles	 Convivencia Arciprestes
12	 Jueves		  Envío Missio ERE y Escuela Católica
			   Presentación PDP Vicaría 2
13	 Viernes	 Presentación PDP Vicaría 1
14	 Sábado	
15	 Domingo	
16	 Lunes		  Presentación PDP Vicaría 5
17	 Martes		 Presentación PDP Vicaría 4
18	 Miércoles	 Presentación PDP Vicaría 3
19	 Jueves	
20	 Viernes	
21	 Sábado	
22	 Domingo	
23	 Lunes		  Día Internacional contra la Explotación Sexual y Tráfico 
			   de Personas
24	 Martes	
25	 Miércoles	 Calentando Motores
26	 Jueves		  Congreso Diocesano de Educación (Primera Fase)
			   Colegio Santo Domingo. Orihuela (26-27)
27	 Viernes	 Jornada Mundial del Turismo
28	 Sábado		 Celebración Bodas de Oro Sacerdotales del Sr. Obispo en 
			   Orihuela. Encuentro Nacional de Cofradías y Herman-
			   dades de Semana Santa en Elche
29	 Domingo	 Jornada Mundial de Migraciones
30	 Lunes		  Apertura de Curso Seminario
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OCTUBRE 2019	

1	 Martes	
2	 Miércoles	
3	 Jueves		  Apertura curso Curia Diocesana
4	 Viernes	
5	 Sábado		 Jornada Diocesana Iglesia por el Trabajo Decente (Elda)
			   Formación iTio
			   Inicio Curso de monitores de Tiempo Libre (JAIRE)
6	 Domingo	
7	 Lunes		  Jornada Mundial del Trabajo Decente
8	 Martes	
9	 Miércoles	 Día de la Comunidad Valenciana
10	 Jueves	
11	 Viernes	
12	 Sábado		 Ntra. Sra. del Pilar
			   XLVII Aniversario de la Ordenación Episcopal de D. Vic-
			   torio Oliver
13	 Domingo	
14	 Lunes	
15	 Martes		 Visita de las reliquias de Santa Bernadette Soubirous 
			   (15-17)
16	 Miércoles	
17	 Jueves		  Campaña «Pobreza Cero»
18	 Viernes	
19	 Sábado		 Encuentro intergrupal de grupos de matrimonios
			   Mesa Diocesana de la Juventud
20	 Domingo	 Domund
			   Encuentro de Auroros (Catral)
21	 Lunes	
22	 Martes	
23	 Miércoles	
24	 Jueves	
25	 Viernes	
26	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral
			   «Una Luz en la Noche»
27	 Domingo	
28	 Lunes	
29	 Martes	
30	 Miércoles	
31	 Jueves	
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NOVIEMBRE 2019	

1	 Viernes	 Todos los Santos
2	 Sábado		 Fieles Difuntos
3	 Domingo	
4	 Lunes		  Jornadas de Teología 
5	 Martes		 Jornadas de Teología
6	 Miércoles	
7	 Jueves	
8	 Viernes	
9	 Sábado	
10	 Domingo	 Día de la Iglesia Diocesana
			   Encuentro Diocesano de Cofradías y Hermandades en 
			   Orihuela
			   Insignias Pro Ecclesia Diocesana
11	 Lunes		  Colegio de Arciprestes
12	 Martes	
13	 Miércoles	
14	 Jueves	
15	 Viernes	
16	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Niños con el Obispo
17	 Domingo	 Jornada Mundial de los Pobres
18	 Lunes	
19	 Martes	
20	 Miércoles	
21	 Jueves	
22	 Viernes	
23	 Sábado		 Encuentro de Delegaciones y Secretariados
			   Retiro de matrimonios (23-24)
24	 Domingo	 Cristo Rey
25	 Lunes		  Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 5
26	 Martes	
27	 Miércoles	
28	 Jueves		  Día de las Personas sin Hogar
29	 Viernes	
30	 Sábado	
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DICIEMBRE 2019	

1	 Domingo	 1º de Adviento
			   Jornada Diocesana de Migraciones en Villena
2	 Lunes		  Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 2
3	 Martes	
4	 Miércoles	
5	 Jueves		  Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 1
6	 Viernes	 San Nicolás. Día de la Constitución
7	 Sábado		 Vigilia de la Inmaculada en el Seminario
8	 Domingo	 Inmaculada Concepción
			   Admisión a Órdenes en la Catedral
9	 Lunes		  Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 3
10	 Martes	
11	 Miércoles	
12	 Jueves	
13	 Viernes	 Retiro Adviento Catequistas
14	 Sábado		 Consejo Presbiteral
			   Marcha de Adviento para adolescentes
			   Certamen Diocesano de Villancicos
15	 Domingo	 3º de Adviento
16	 Lunes		  Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 4
17	 Martes	
18	 Miércoles	
19	 Jueves	
20	 Viernes	
21	 Sábado	
22	 Domingo	 4º de Adviento
23	 Lunes	
24	 Martes	
25	 Miércoles	 Navidad
26	 Jueves	
27	 Viernes	
28	 Sábado	
29	 Domingo	 Sagrada Familia. Jornada por la Familia
30	 Lunes	
31	 Martes	
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ENERO	 2020	

1	 Miércoles	 Santa María, Madre de Dios
			   Jornada Oración por la Paz
2	 Jueves	
3	 Viernes	
4	 Sábado	
5	 Domingo	 2º de Navidad
6	 Lunes		  Epifanía del Señor. Catequistas Nativos. IEME
7	 Martes	
8	 Miércoles	
9	 Jueves	
10	 Viernes	
11	 Sábado		 Formación iTio
12	 Domingo	 Bautismo del Señor
13	 Lunes	
14	 Martes	
15	 Miércoles	
16	 Jueves	
17	 Viernes	
18	 Sábado		 Inicio Octavario Oración por la Unidad de los Cristianos
19	 Domingo	
20	 Lunes	
21	 Martes	
22	 Miércoles	 Jornada Diocesana del Diaconado Permanente
23	 Jueves	
24	 Viernes	 XXXII Aniversario Ordenación Episcopal D. Rafael Pal-
			   mero
25	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral
			   Encuentro Formativo para Coros, Músicos y animadores 
			   de Canto Litúrgico
			   Café Teológico
			   Conclusión Octavario Oración por la Unidad de los Cris-
			   tianos
26	 Domingo	 Infancia Misionera
27	 Lunes	
28	 Martes		 Santo Tomás de Aquíno
			   Celebración en Seminario Teologado
29	 Miércoles	
30	 Jueves	
31	 Viernes	 Encuentro Diocesano del Mayor
			   III Encuentro de Formación de Agentes de Pastoral Fa-
			   miliar (31 de enero, 1-2 de febrero)
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FEBRERO 2020	

1	 Sábado	
2	 Domingo	 La Candelaria. Jornada de la Vida Consagrada
3	 Lunes		  Semana de Cine Espiritual (3-7)
4	 Martes	
5	 Miércoles	
6	 Jueves	
7	 Viernes	 Día del Ayuno Voluntario
8	 Sábado		 Jornada Filosofía en Orihuela
			   Jornada de Reflexión y Oración contra la Trata
9	 Domingo	 Manos Unidas-Campaña contra el Hambre
10	 Lunes		  Ejercicios Espirituales Sacerdotes (10-14)
11	 Martes		 Jornada Mundial del Enfermo
12	 Miércoles	
13	 Jueves		  Congreso Diocesano de Educación (Segunda Fase) en el
			   Colegio Santo Domingo. Orihuela (13-15)
14	 Viernes	 Congreso Nacional de Apostolado Seglar en Madrid 
			   (14-16)
15	 Sábado		 «Una Luz en la Noche»
16	 Domingo	
17	 Lunes		  Colegio Arciprestes
18	 Martes	
19	 Miércoles	
20	 Jueves	
21	 Viernes	
22	 Sábado	
23	 Domingo	
24	 Lunes	
25	 Martes	
26	 Miércoles	 Miércoles de Ceniza. Inicio de la Cuaresma
			   Limosna Penitencial
27	 Jueves	
28	 Viernes	
29	 Sábado	
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MARZO	2020	

1	 Domingo	 1º de Cuaresma 
			   Encuentro Diocesano de Catequistas con el Obispo
2	 Lunes	
3	 Martes	
4	 Miércoles	
5	 Jueves	
6	 Viernes	 Ejercicios Espirituales para Jóvenes (6-8)
7	 Sábado		 Consejo Presbiteral
8	 Domingo	 2º de Cuaresma
			   Día Internacional de la Mujer Trabajadora
9	 Lunes	
10	 Martes	
11	 Miércoles	
12	 Jueves		  Campaña del Seminario (12-19)
13	 Viernes	 Vigilia de Oración por las Vocaciones
14	 Sábado		 iTio-FEST
15	 Domingo	 3º de Cuaresma
16	 Lunes	
17	 Martes	
18	 Miércoles	
19	 Jueves		  San José. Día del Seminario
20	 Viernes	
21	 Sábado	
22	 Domingo	 4º de Cuaresma
			   Encuentro Diocesano de Familias con el Obispo
23	 Lunes	
24	 Martes	
25	 Miércoles	 Jornada por la Vida
26	 Jueves	
27	 Viernes	
28	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Trabajadoras y Trabajadores 	

			   Cristianos (Callosa de Segura)
			   Formación iTio
29	 Domingo	 5º de Cuaresma
30	 Lunes	
31	 Martes	
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ABRIL 2020					   

1	 Miércoles					   
2	 Jueves			 
3	 Viernes					   
4	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Jóvenes con el Obispo		

		
5	 Domingo	 Domingo de Ramos				  
6	 Lunes		  Lunes Santo. Misa Crismal
7	 Martes					  
8	 Miércoles					   
9	 Jueves		  Jueves Santo. Día del Amor Fraterno			

	
10	 Viernes	 Viernes Santo. Santos Lugares			 

	
11	 Sábado					  
12	 Domingo	 Pascua de Resurrección		
13	 Lunes		  Lunes de Pascua	
14	 Martes					  
15	 Miércoles					   
16	 Jueves					   
17	 Viernes	 Retiro Pascua Catequistas				  
18	 Sábado					  
19	 Domingo	 2º de Pascua. Domingo de la Divina Misericordia	

	
20	 Lunes		  Cadena de Oración por las Vocaciones (20-26)	
21	 Martes					  
22	 Miércoles	 Peregrina Infantil				  
23			   Jueves	 Santa Faz				  
24	 Viernes					   
25	 Sábado		 Festival de la Canción Vocacional			 
26	 Domingo	 3º de Pascua. Jornada del Misionero Diocesano		

	
27	 Lunes		  Colegio de Arciprestes			 
28	 Martes		 Día Mundial de la Seguridad y la Salud en el Trabajo	

		
29	 Miércoles				  
30	 Jueves				  
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MAYO 2020				  

1	 Viernes	 San José Obrero. Día del Trabajo
			   Día del Monaguillo			 
2	 Sábado				 
3	 Domingo	 4º de Pascua
			   Jornada de Oración por las vocaciones		
4	 Lunes		  Consejo Presbiteral
5	 Martes		
6	 Miércoles			 
7	 Jueves	
8	 Viernes				  
9	 Sábado		 Día del Comercio Justo			 
10	 Domingo	 5º de Pascua
			   Ntra. Sra. de los Desamparados
11	 Lunes		  Día del Clero Diocesano
			   XXIV Aniversario Ordenación Episcopal de D. Jesús 
			   Murgui
12	 Martes				 
13	 Miércoles				  
14	 Jueves		  Encuentro Educadores Cristianos			 
15	 Viernes		
16	 Sábado		 Consejo Diocesano de Pastoral
			   Retiro para Coros, Músicos y animadores de Canto Li-
			   túrgico		
17	 Domingo	 6º de Pascua. Pascua del Enfermo
18	 Lunes		
19	 Martes				 
20	 Miércoles				  
21	 Jueves	
22	 Viernes				  
23	 Sábado		 Mesa Diocesana de la Juventud			 
24	 Domingo	 Ascensión del Señor. Jornada Mundial Comunicaciones 
			   Sociales	
25	 Lunes				  
26	 Martes				 
27	 Miércoles	 XII Encuentro de Vida Contemplativa		

	
28	 Jueves				  
29	 Viernes				  
30	 Sábado				 
31 	 Domingo	 Pentecostés
			   Día de la Acción Católica y Apostolado Seglar		
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JUNIO 2020	

1	 Lunes	
2	 Martes	
3	 Miércoles	
4	 Jueves		  Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
5	 Viernes	
6	 Sábado		 Encuentro Diocesano de Pastoral
7	 Domingo	 Santísima Trinidad. Jornada Pro orantibus
			   Encuentro Diocesano del Visitador
8	 Lunes	
9	 Martes	
10	 Miércoles	
11	 Jueves	
12	 Viernes	
13	 Sábado		 Asamblea Diocesana de Cáritas
			   Café Teológico
14	 Domingo	 Corpus Christi
15	 Lunes	
16	 Martes	
17	 Miércoles	
18	 Jueves	
19	 Viernes	 Sagrado Corazón de Jesús. Jornada Mundial de Oración 
			   por la Santificación de los Sacerdotes
20	 Sábado		 Reunión in-iTio
21	 Domingo	
22	 Lunes	
23	 Martes	
24	 Miércoles	 San Juan
25	 Jueves	
26	 Viernes	
27	 Sábado	
28	 Domingo	
29	 Lunes		  San Pedro y San Pablo. Colecta Óbolo de San Pedro
30	 Martes	
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JULIO	 2020	

1	 Miércoles	
2	 Jueves	
3	 Viernes	
4	 Sábado	
5	 Domingo	
6	 Lunes	
7	 Martes	
8	 Miércoles	
9	 Jueves	
10	 Viernes	
11	 Sábado	
12	 Domingo	
13	 Lunes	
14	 Martes	
15	 Miércoles	 Curso de Monitores de ETL JAIRE ( 15-31)
16	 Jueves		  Ntra. Sra. del Carmen. Día de los Gentes del Mar
17	 Viernes	
18	 Sábado	
19	 Domingo	
20	 Lunes	
21	 Martes	
22	 Miércoles	
23	 Jueves	
24	 Viernes	
25	 Sábado	
26	 Domingo	 Día de los Abuelos
27	 Lunes	
28	 Martes	
29	 Miércoles	
30	 Jueves	
31	 Viernes	
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AGOSTO 2020	

1	 Sábado	
2	 Domingo	
3	 Lunes			   Peregrinación Diocesana de Jóvenes (3-9)
4	 Martes	
5	 Miércoles	
6	 Jueves			   Transfiguración del Señor
7	 Viernes		  Ejercicios Espirituales para Laicos (7-9)
8	 Sábado	
9	 Domingo	
10	 Lunes	
11	 Martes	
12	 Miércoles	
13	 Jueves	
14	 Viernes	
15	 Sábado			  Asunción de Ntra. Sra.
16	 Domingo	
17	 Lunes	
18	 Martes			  Ejercicios Espirituales para Laicos (18-21)
19	 Miércoles	
20	 Jueves	
21	 Viernes	
22	 Sábado	
23	 Domingo	
24	 Lunes	
25	 Martes	
26	 Miércoles	
27	 Jueves		
28	 Viernes		  Ejercicios Espirituales para Laicos (28-30)
29	 Sábado	
30	 Domingo	
31	 Lunes	
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· Oración por la Iglesia Diocesana	
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Dios nuestro Padre:
Tú, que eres la fuente de todo amor
y de toda vida,
en Jesús, tu Hijo,
nos has hecho hijos tuyos.
Tú nos constituiste hermanos
unos de otros,
miembros de tu familia: la Iglesia.
Hoy, Tú nos invitas a caminar unidos,
con Jesús, nuestro Hermano,
por todos los caminos de los hombres.

Señor Jesús, Hijo de Dios:
A ti, el enviado del Padre,
el amigo de los pequeños,
te pedimos que vengas a caminar
con nosotros.
Que tu persona inspire
nuestras iniciativas
al servicio de los hombres.
Que tu Palabra ilumine
nuestros encuentros y nuestras reuniones.
Que tu presencia dirija
nuestras palabras y nuestros hechos.

Espíritu Santo:
Tú, el Espíritu del Padre y del Hijo,
Tú, que habitas en el corazón
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de todo hombre y llenas el Universo,
ven a purificar, santificar, animar,
aclarar, unir, fecundar, llenar
a la Iglesia de Dios
que está en Orihuela-Alicante.

Espíritu Santo,
Espíritu de Amor, 
Soplo de vida,
concédenos el gozo de ser fortalecidos
en la fe de nuestro Bautismo,
concédenos la humildad de vivir
unidos por la misión,
concédenos la audacia de buscar
nuevas esperanzas para los más olvidados,
concédenos el don de amar
con un corazón universal.

Virgen María:
Madre del señor
y Madre nuestra,
acompaña nuestro quehacer diocesano
para que cada uno de nosotros
pueda conocer mejor a Jesús,
amarle y ser testigos
toda nuestra vida
de la alegría y de la paz;
para que nuestra Iglesia Diocesana
sea más fraternal y más misionera.

Amén.
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